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I  I NVÚRRIRÍAMt >S en omituin callando juicio sobre 
•  nuestro medio. El territorio  oriental califica, en su 

desarrollo, una frliz  conciliación de lo* ciernen los 
entremos. Ni chalaras de planicie, ni asperezas de 
montaña. Presenta, esnertu . rnsy»^ dé la  una— 

sin llega. Minó* a la luonolotn.i pampeana — contradichos por 
i  jr j»  terisiu a* »le la otra, que tampoco alcanzan a identificar­
la con e: paisaje abrupto.

Aspecto intermedio, con sello típico, la sucesión amable 
de sus r entes calles V cuchillas repite, en tierra firme el 
entrechocar del olean prolongado hasta la linea del hori­
zonte. Cada ladera presta »»rigen a una comente natural, tan 
obligad.> que, reproducido sobre la tela ese admirable siste­
ma tributario. I«»* arroyos y cañadas parecen agentes ner­
viosos di- las pulposas lomas.

El cuadro no evoca las torturas de la escasez. País in- 
superabl» pura la ganaderia. ningún cataclismo interrumpe el 
crecimiento de sus riquezas. Talvez en otros medios encuen­
tre el hombre mayores exuberancias: pero no habra rivali­
dad que aventaje «I conjunto uruguayo. I  lima dulce: suelo 
feraz : grande* energías creadoras. Por otra parte, las tareas 
campestres, viriles y pintorescas, son escuela de gallardías. 
Agenos a las durezas del trabajo minero, libres de las servi­
dumbres qu» dotaron señal dura en la fisonomía de otras co- 
muntdadeo. nuestros pacanos, desde tiempo remoto, han vi­
vido en el ejercicio constante del músculo, familiares con el 
peligro y con su« :'k res emociones. Nacido en territorio  tan 
generóse», bien regado, lleno de sol. propicio a las contradan­
zas del guerrilleo, con una posición estratégica en cada ven­
ia del terreno, nuestro criollo, su producto, debió ser recio 
de alma y de cuerpo, aventurero, varonil, voluntario de todas 
la* pista- intrépidas. Hacedlo guíete — que lo filé desde los 
tiempos de España y Va lo Vereis afinnarse en los estribos, 
y ya lo veréis imponiendo, o botes de lanza, sus pasiones y 
la faina de sus audacias.

Con exactitud simbólica el caballo >’ la res llenan dos 
atárteles de nuestro escudo. Esos do« factores han sido eje 
de la nat va historia: el alimento fuerte y sin tasa creando las 
inquietudes árabes, andariegas. Poned un pedazo grande de 
ensueño en el fondo confuso de la conciencia (íue despierta 
y ya echara a andar, caballero de su pago y árbitro de pen­
den» ia>. el dueño V «rñ»»r de las cuchillas uruguayas.

Nuestro tipo retrata, con fidelidad. Iu> cualidades del am­
biente y, como este posee caracteres propios, su creación 
humana ios repite Explicable es que destaque a pesar de in­
migra» iones. Confundido en un grupo, con miembros de otra 
filiación sudameric ana. no seria difícil adivinarlo. < irnuto ét­
nico de nn país donde, desde muV temprano desapareció en 
su totalida»! el indio y que pronto se deshizo del africano — 
leal servid»»r en el duelo d»- las montoneras • él muestra la 
estirpe pura. Perfil tino : curtida la te /, en » ampuña. por el 
sol tostador pelo lácio buena estatura . expresión todavía 
españolo en la mirada. En el fondo del temperamento mui lia 
nielan» olí.» A»rntuodo el ceño. Corta la palabra. Preferido 
el hecho, aun exagerado, a la mósu a de las frases. Acero en 
la convicción. Con brío y honor se la sirve, poniendo u su 
orden un romanticismo trágico. (Quizás en ningún escenario 
del continente se lia derramado tanta sangre, y sangre tan

buena, en homeuuie a un ideal más o menos incierto pero 
honradísimo de democracia. Sol»» los litigares uruguayos sa­
ben »minias purezas sentimentales y mantas abnegaciones 
sin nombre han devorado las contiendas dolárosme 

¡ Agiles para la acción y fuertes de espíritu !

Alguna razón de ser tiene todo eso mando, si miramos 
para atrás, tropieza la memoria con la belicosidad de los p ri­
mitivos habitantes »leí Uruguay, exaltada por el legendario 
localismo de los charrúas. Las audacias del conquistador se 
mellaron, a menudo, en el filo  de su coraje. Filé necesario 
diezmarlos para someterlos y, aun después de la independen­
cia. solo aniquilándolos se consiguió acallar mi protesta. 
Nuestro indígena nunca prestí» cordial acogida al invasor. En 
verdad que la reputada rebeldía no lia sufrido posterior ein- 
pal idee í miento.

Ninguna patria del Sur ha defendido más veces y  con 
más desesperación su autonomía. No hemos querido ser ni 
ingleses, ni portugueses, ni argentinos, ni brasileños ; y todas 
esas codicias ensayaron la garra en nuestro suelo.

Desde los orígenes, la guerra filé nuestra ley. Estudian­
do en coniunto los sucesos Volcánicos acumulados, en desor­
den. a la retaguardia, se comprende que no pudo ser de o tro 
modo. ¡ Cáiga de los labios del comentario académico, que 
degenera en puerilidad cuando pide pureza absoluta a suce­
sos turbios, a menudo contradictorios y, sin embargo, fecun­
dos como el a luvión! Renuncien, desde luego, a la tarea de 
pesquisar en los fondos de la historia sudamericana quienes 
pretenden llegar hasta allí cabalgando en un inmaculado prín- 
cipismo. A  los acontecimientos hay que tomarlos como son 
y no como se quisiera que fuesen.

Si todos los pueblos del continente, aun los más favore­
cidos. sufrieron las mayores calamidades anárquicas, <; posi­
ble exigir suerte distinta a la pequeña comunidad del l tríen­
te, víctima de todas las conjuraciones del dolor, patrimonial 
de los débiles y de los que valen ?

Inconsistencia inicial ; eterna amenaza fronteriza ; orfan­
dad de recursos; delirio republicano: despoblación; envase 
estrecho de pasiones imperfectas; todo se sumí» para pro­
meternos largas desventuras.

Por ellas hemos pasado y de ellas empezamos a salir, 
con el cuño del tiempo ágri»» y de sus epopeyas ..

Feriados en la fragua déla guerra, fuimos pueblo de sol­
dados :asf lo imponía el destino azaroso C usí no hay una 
ciudad colonial en nuestro te rrito rio  que no comenzara por 
ser fortín Al crearlas se las quiso más pura trinchera« que 
como núcleos comerciales. Por centurias hemos vivido con 
el arma al brazo, expuestos siempre al azote de la invasión 
mameluca y a las sorpresas marítimas de portugueses y con­
trabandista«. La Colonia del Sacramentóse híergue como 
símbolo del duelo secular.

Eran indispensables las anteriores observaciones para 
estar en actitud de sostener, luego, que nuestra tierra tiene 
en sus hijos custodios de primer orden. No lia habido in for­
tunio superior a su decisión de ser libres. Formados solos, 
librando batallas diurias y  desiguales con la adversidad, plena 
explicación encuentra en la« tristezas del pasado la arista 
poco bulliciosa, grave y enérgica d d  temperamento nocional.

Luis A lhkrto  i »p. HERRERA.

Instituto médico de Diagnostico  por los Rayo» X , de Corazón, P u lm ones. 
Ls tom ago  e in tes tin os  A p licac ion es  de K a d lu m ,  
L u x .  e a lo r ,  E le c t r ic id a d .  >  X  j * j* j * 
n D E L G X Z r t R  M é todo  de B eigon.e . se obtienen 
reducciones de peso de 100 ó 5 0 0  gram os d iarios. 
L os  5 enoras son a tend idas por Hurses j»  j»  j»
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RODO
L. ihi*tre pensador. el rimani fico estilista maestro de 
Ja Prosa t ostelluna. el Indilo varón José F.nrique 
Ro<lu. lia descendido n la lumbn

Kl arte, la* letra**, toda» lar* expresiones ele- 
varían del espíritu. ocultan su dolor en eres ine . 

ignifiSu miierli 
cu la inutilización 
de una obra futura 
quizá mó« rica en 
pensamiento y mu* 
magnifica en estilo.
*|ue la estupenda 
lol»or cuya trascen­
dencia puso orla de 
oro en lu* tienen 
del insigue Meri­
tor

Fue laborioso y 
«Incero Jamás fui- 
m i pluma Intérpre­
te de un «emir del 
momento, ni de 
unii vaguedad del 
pensamiento. Nuri 
cu se inspiró en Iti 
trivialidad del atn 
blente pora ucojcr 
en mayor caudal el 
homenaje necio de 
las mayoría». Su 
pluma tradujo en 
página* impererò 
derni* como po*|u 
Indo* di Vino», In 
profundidad de m i 
pensamiento mng- 
minimo y justicie 
ro. el estudio con« 
cíenle de lu vida 
humana, de mis 
gratos más eviden­
tes, vistos n trave* 
del prisma amplia 
torio de su inteh 
gencin y mediln- 
rlón que escrudi 
daban to le ra n te *  
lu* arndus tortilo 
«a* de la calatenein. pura hallar en el mal aparente loa efecto* 
culpables de un equivoco anacrónico que la* generaciones auce 
•iva*soportaran como dolencia hereditaria; o para hull.ir en las 
bondades aparentes, el reflexivo cálculo de uno especie mu* 
práctica alentada* por el auspicioso fervor de la* masa*

Su olma de artista contemplaba embelesado la obra de la 
Nnturale/a y las sublimes r«pre«ionr» que emanan del verdadero

arle Para una y otra* tuvo Rodó lo* miuni* entusiasmo* con 
que. en otra* ocasione* batía la miusticia o el error; siempre 
Imprimiendo ln potencia de su observación y la delicadeza de 
su sensibilidad en el molde afiligranado de su pros« espon­
tánea sobria en la expresión, pura en el lengtlafe. rítmica y

gallarda en el gtro 
Batallador, solda­

do del idealismo, 
cargóla pluma eo 
mo arma eficaz  
para la la c h a , 
a rro s tran d o  la* 
contingencia» de 
U batalla de la po 
It-mica. de rudo 
ataque y de recia 
defensa. stn iná* 
impulso* y enfu 
*m*mn* que lo* que 
le inspirara la no­
ble necesidad de 
lusrfcft; poseído 
de las tuerzas que 
le prestaban su am 
pito corazón y *u 
c la ro  cere b ro , 
cuando creía lu 
i har por los pn«iu 
lados de la verdad 
y la razón 

Kra ei padre es­
piritual que volca­
ba sobre las almas 
enfermas el leniti­
vo consuelo de sus 
paginas resiento 
ras. brindado en el 
contlnenir suntuo 

que tallara *n 
estilo soberano 

A x a l k » tien e  
otro motivo ma* 
de dolor Kl de 
ceso de Rmlo im­
porta la perdida de 
uno de sus nina de 
1 olidos pr otee lo 
res. que luindaha

llenero.» « i colnbor.ctón y el el,en», de «ptimi.ni«, roncee- 
endo en •un luir,o. cloyioann .ohre lu. virtud*. ,|ue elle 
Oktentn. y en el COMfla nlenlndor de lodo. „.„mentó.

Sen r.ln  l'úyin. de luto. eupreuAn .Inrern de anu peni 
IneutlngufMe y inducción fiel de un «enluto homenule n ln me- 
motín del m i. Ilu.lre de lo. pen<odorr> un,encino.

LA Dlkr.CCIóN
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veces, en medio de nuestros campos, en­
tre las maleras de la campillo, bajo el 
intenso verdor de los bosques naturales, 
se desliza suavemente un pequeño lulo 

de agua que humedece apenas las hojas que crecen 
en el borde de su cauce diminuto, y esa visión que­
da en la memoria del que pasa, como una impresión 
rápida y fugitiva. Algún tiempo después, al recorrer 
los mismos sitios, se nota un cambio en el paisaie; 
el hilo de agua se ha engrosado, el curso es rápido 
y tumultuoso, las aguas al precipitarse, murmuran 
acentuadamente y se coronan de espuma, salpicando 
sus margenes de verdura. Si seguimos el curso de 
la corriente, ella aumenta cada vez. se ensancha más, 
se hace tempestuosa, violenta, se hincha, se precipi­
ta y acaba por desbordarse rugiente en la inmensa 
llanura dilatada, cubriéndola de despojos que arras­
traban sus olas agitadas, soberbias y torrentosas.

Es siempre el mismo rio poderoso y soberano, 
nacido de aquella fuente distante, de aquel escaso 
arroyuelo, que unido a otra corriente igual, y a otra 
más tarde, acabó por constituir la inmensa avenida 
actual, que todo lo inunda, que lodo lo destroza y 
al mismo tiempo también, que todo lo fertiliza.

Tal fué un dia el origen de la idea emancipa­
dora en Sud Americana: el arroyuelo inicial distan­
te. acaso fué el audaz contrabandista que en nombre 
de enérgicos intereses individuales, conspira contra 
el régimen del monopolio, trayendo con los objetos 
de su comercio, ideas, aspiraciones y propósitos no 
menos eficaces en la misma Vaguedad de sus lineas; 
después, la nota inquieta, tímidamente agresiva al 
principio, abiertamente hostil luego, esbozando con­
tornos definidos de rebelión contra los jefes que pro­
vocaron los ingleses invasores, mensajeros efectivos 
de otras ideas, de otro régimen, de otra existencia 
más movida y eficiente; más tarde. Voces agrias, tér­
minos fuertes qne quebraban bruscamente el ambien­
te protocolar y meticuloso de los viejos cabildos co­
loniales; luego aún, la invasión napoleónica traspo­
niendo las fronteras de la metrópoli con una Vieja 
enseña de gloría, en la que la Revolución había fi­
jado indeleblemente sus postulados, y esa Invasión 
enardecía el patriotismo, provocaba agitaciones y re­
percutía a la distancia con voces enérgicas de inde­
pendencia y redención; después, todavía: Mayo de 
1810!

Sea cual fuere el concepto que inspire ese ani­
versario sudamericano, por las confusas ideas sobre 
organización política que tenian la mayoría de sus 
directores o por las ulteriores veleidades monárqui­
cas de algunos de sus iniciadores, ese acontecimien­
to tiene una trascendencia indiscutible; con esns ve­

leidades o sin ellas, es siempre una síntesis positiva 
que condensa en una fórmula precisa, un postulado 
formidablemente sentido y reclamado, es In reunión 
caudalosa de los humildes nrroyuelos que ha absor­
bido en su curso, para convertirse en el torrente po­
deroso, irresistible, que avanza incontrastablemente 
por la llanura, sin barreras que lo detengan o pa­
ralicen.

El poder español encerrado, dominador y agre-' 
sivo, en su ciudadela murallnda. detenia metódica­
mente el paso a las cálidas ideas revolucionarías 
que agitaban entonces el mundo en su marcha Vic­
toriosa hacia el porvenir.

Nada turbaba el ambiente de paz de la Colo­
nia en que aunaban sus esfuerzos la ingenuidad y 
la ignorancia para asegurar la quietud del despotis­
mo : en el gobierno, el poder real delegado, sin la 
higiénica responsabilidad directa del ejecutor; en la 
conciencia la religión de Estado intolerante, ejer­
ciendo una soberanía absoluta a expensas de la 
libertad de cada uno; en el hogar, el poder incon­
trastable del padre, dominando los afectos, restrin­
giendo las expansiones, disciplinando las manifesta­
ciones emotivas, paralizando la alegría ante el 
temor; en el comercio, el régimen inalterable, as­
fixiante y extricto del monopolio, que mala los 
estímulos y destruye la acción; en todas parles el 
poder dominando la libertad de los hijos de la Co­
lonia, absorbida por la metrópoli y sus funcionarios

Todas las tentativas distantes y esporádicas 
contra ese poder, fueron aspiraciones indefinidas y 
vagas, nacidas en escenarios internos en los que 
estaban destinadas a morir, entregando al tiempo el 
desarrollo de sus gérmenes de redención.

El movimiento de Mayo de 1810, fué la con­
densación externa y poderosa de todas esas aspira­
ciones vagas y distantes; fué una bandera y fué 
también una acción, pues por un lado en la masa 
compacta, Incontrastable de los pueblos, la monar­
quía quedaba Irrevocablemente proscripta, flameando 
desde entonces en la vencida ciudadela, la eterno y 
luminosa enseña de la democracia; y fué también 
acción, porque cayeron todas las barreras, y fué li­
bre la conciencia, libre el hogar y libre el comercio 
que une a los pueblos en la comunión múltiple de 
los intereses politicos, religiosos y sociales.

Salve ese movimiento de Mayo que es la con­
densación generosa de las aspiraciones de los pue­
blos oprimidos hacia su redención y saludemos la 
luz de ese sol que debe iluminar las rulas de las 
democracias cultas, desinteresadas y triunfadoras, en 
su perpetuo peregrinaje tras un noble y eterno ideal 
de justicia y de libertad.

A uri. J. PÉREZ-
M ontevideo, M oyo de iw it.
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í z i  poema oe tas mieses f blr dH gram/n maldito 911c *«.|a |a 
campan* que «huir lo. tngale» Rj 
lecho e%ió vacio • Hila. |a blanca flor

primavera. ha Id.,en 1. b o í ^ S ' J Í S r t T *  ' " "  * *  '* l " d'

m  .vj? r K y L 5r -  p~m* ron *• d" ,ümb’ d* « «*.
¡Cómo lam. niomo. r | pe»imi«mo del poeta * ('omen/ó rm» 

l.nd „ un himno a |. v.d. a lV .lu e rin .. l . ^ r . „ Ú T ¿ ^  
mo. „un .obra alI I r * ,  tucura, .1 f,„. | J  ' . í e r l^ M e
Óu.ln r hn U' r*  «,rf‘n" ftdo P°r I* Urna fecunda que
S ¡ * f  J * 1*** el turco y arropar» la semilla. reroy era también el 

de ■* y «
n-..H fe'!ü ,ro ■ *" el r * '’ 1 ’  ‘lr '•  ‘" la  cantado por la tierra da. 
í  v l ,"«™.™ ? '  “ "■ o1'  Pro," " 'í* p"r '•  acción . relamo. qÜ  

^ ■ ■ . „ 1 1  ^  7  l)" r' ,CP""1 gandición da primaran al
{ S 5 L J Í S 2 0, , " Kl' : ,n »• •»•‘da eafuerin peí ew, en
trialace »arla inmóvil en la «untin, ruando da.pui.de la borra» 
ca. »abe que Rila, la lellrulad. -e lia ido. de|ando el lecho <acio
la tem nd'lTT, ' 7  !  ' “ w , í  “  '» •‘ •'"•'la. ron una mnienn la en a fecundidad de la tierra tienen... yen >u e.luerr„ per.everan-
iren ln r í *  ,rc " rl' lru' ' !* cabada dr.|rui Ja por el hura» an y de 
mdí dr.pue. el arado para arra.trarlo por la llanura deva« 
lada. que en su seno recibiría la caricia del te. ar labrador 
a .  ,“ r o 1" "  vi,lv,r “  ""P C “ '  con la niiama pa.ión. -efluro 
¡ríualM^".eP'r " i " '<'r,á 0,r" ' r '  ondularan a la bri.a lo.

! ' "  ' , l  dc ?u* v"*n  el campo, la bella viuda re-
coma la* pradera« en busca de una flor .. g

V_ .. ,,r> desdeñaba n.id.
— ----- •I"»* lu cra  humano.
[® ]  Empuñaba el arado en la extensión *ln limite de la
m  ,P-Vnp.H í  t " * *  “ friendo H «„reo mUterteto; can
¡ . *®v° « la*mie«e*. armonizando asi el Irabuio

m,e ln"'“|ll'ol> ' ¡ ,V"  í " r * empruna muerte Fruélm deque Ion Olote, le amaban, dirla el vie|n poeta A.i el »uhliine 
Andrea ! Iirnier mulo ruando .U-.piinl.ilia »„ urmo Urlìi noa 
ha de|ndo trovas, verwt.de cómbale en uue «i rmi.ihr,1 
una espada y un hermoso ¡mema en que cania a la» unce,
ni Itiñ C'T  C0m‘>0**5l" n c|»piria anunciando el pano del invier 
no, Dio. ai usti, que desplega al Viento .u manió gri» de bruma 
a »u parn, gimen largammo. lo. írbnles estírelos“ in .u. verde, 
¡olíale.; lo. nido, e.tdn Vario»; el >ol apena, brilla Ira. la nle 

la .umbría Rrvar. tuerte y luyen, cullila el campo R. un rey 
NoT , " "  T "  " ,  dtl •«<<••: ««,e un remo que ama í„
reuione . 7 '  rum'’"  míPn,r" '  " l" 1“ vuela a la.regiones de la. »asa. quimera» Rrvar e. el puela, que trubaio v 
.ueila fa ll i i  va el arado, que .il empuhu, arrastrado por la yun- 
la de robualo«bueyes, mientra, riela e.peran/a Se abre el sur» 
cii que «royera cariñosamente la semilla Cióla »ureo dice el 
5? '? ' .  “  como un Verso, como un Verso en el que vibra la 
canción del universo, el poema germinal

Rrvar cania Noble arado, tú ere« Inerte. «i, má< tuerte 
que la espado fratricida ; , s i. malo. i„ redimes; las ennqui.
los son mas «rondes, mas sublimes, las cosechas de la e.pada 
U n 'i / T ^ " *  Jd* ó“ -  lus cosecha, son la. miesea opu-
lenia. de la vida Slfulyiiran I». espada. «  que el odio las i„. 
flama > cuando odian ae enrojecen en los trágico* enc in n- 
iros de la querrá ; y la brillos, noble orado, y la , reías resplan 
decen, como espejos que ha briiñido hi rnria'IK lia» Ira líuem.

aene«re», ué’ "i' rn.ncr" “ |,n •»  »“ »'<••*•>• admirables, con.lruir ima 
8 | u » n  l7 | d''“  V *"'»•'"«■ "•— V P«' e«. era un «ran poeta

Dice Fouillée que hay en poe»la do« e*cuelo* una que con 
•„lera como acccM.no« la verdad del tundo y el valor de las Idea*
cnh,renC|T,U“ '  C° * °  *“ * * » dc ÍOTtlUI* de sonido« >• decolore», loa poeta» de esta escuela, agrega, empleando la tra*c 
de un gran espíritu, aun cuando pintan .............................. a„n i..«

ino», la idea, pues la

emoción y a I. «ensaciun para impedirle, -er Ir ìv ia M T a id a '*  
Platón arrolaba de »u República a los poeta-, a ,mimes 

consideraba perludlclales p„rqu,  afinan los sentidos, estimulan 
la» emoc ones y desvian a los hombres de la verdad ideal Man 
Nordau dice que sin fallarsi respeto debido al autor de Sinon- 
wOi reconoce que e,te troio de ¡. República es I .  mayor Ion 
feria que la venerable unnqúcdod nos ha legado
.m ». ú ’,"!‘ ' j * " dn; f, “  *” • " r w  “  1« conclusión de que la poe «la es la aliada politica y economica más poderosa que pueda le 
ner una nación
, *•* e* ,Sr*1; P°r cierto, la obra de lo» pimía»; ello» vigon-
lun el alma de lo» pueblo» y en pai se. como el nuestro, donde 
lodo corre el peligro de mercanl.loarse, »erun a manera de ra 
l i í i a L m  ‘lur como Orín, canten al sol. al traban, y
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A\¡ vida es casi toda una partida . . 
Beso de adiós o abrazos de arribadas: 
Ya la olegre expresión de las llamados, 
y  a el gesto vago de la despedida.

Asi es. y fué—y serd.—siempre, mi vida:
Partir en horas dulces y confiadas i
y  dejar tras de mi puertas cerradas
Esperando la vuelta prometida. 1 Ç

4 > j&
mds hoy, ante otro viaje. Inoportuno n '&
Una Idea triste nubla mi destino: y

o JB 1 Pienso que, bojo el beso de la Luna, /

Cuando se sienta viejo el peregrino, 
Tendrd donde llamar, en su camino, 
muchas puertas, tal vez, pero ninguna.

P M1NBLLI GONZALEZ.
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Señorita bara Rodriguez Almeida
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IEN aflos en la vida de un pueblo, ape­
nas cuentan, reza el aforismo vulgar.

Cien eilos para nuestras democracias, 
sin embargo, ha bastado a orientarlas y 
sobre todo a plasmarlas en el molde en 

que van sublimando su grandeza
Si los patriotas de 1810 hubieran podido consul­

tar acerca de la suerte de estas enmarcas, a un es- 
pirita vidente. como aquel Tiresias de la leyenda grie­
ga, anciano cargado de siglos, que vivió la vida de 
muchos hombres, y a quien los Dioses compensaron 
su falla de luz en los ojos, con el don de profecía 

que es luz del espíritu acaso no hubieran creí­
do en sus augurios.

Y en efecto, por mucho que forzasen su imagi­
nación, las generaciones que vivieron el ciclo colo­
nial, no hubieran llegado a sospechar que en un lap­
so de tiempo tan corto, fuesen posibles cambios tan 
hondos.

Es que nuestros pueblos de América — al inde­
pendizarse libres del peso muerto de tanta y tan­
ta tradición como aún hoy en día conserva intacta 
la m a d r e  Es p a ñ a , se abrieron a todos los Vientos 
del progreso.

De ahí que, si bien en la medida rigurosa del 
tiempo, nos separa de la época de la Colonia, tan 
solo un siglo, del punto de Visla de nuestra confor­
mación social y política, y aún de nuestra mentalidad, 
se dijera que media entre esa época y la nuestra, 
mucha mayor distancia.

A diferencia de esas sociedades cansadas de vi­
vir, en las que transcurren los dias monótonamente, 
sin traer ningún germen nuevo que produzca sus 
floraciones, en nuestras democracias cobra toda Ver­
dad el decir del poeta latino: • fupiens dies •, ya 
que para ellas, los días han corrido sin descanso, 
trayendo en su infinito decurso, simientes fecundas, 
capaces de remover las más intimas y variadas acti­
vidades y de cimentar un positivo progreso.

Y esta observación se hace más palpable, tra-

f M  ASALAS

lándose de nuestro país. Para él no ha transcurrido 
el tiempo en vano porque cual ningún otro de este 
Continente se muestra ávido de adelanto

En tal sentido i con las naturales oposiciones de 
tiempo y de lugar i cabria decir que es. en la Amé­
rica Latina, lo que el Atica en la Grecia antigua Y 
dá fuerza y expresión a este símil, más de una se­
mejanza que. es licito descubrir entre ambos: el har- 
monioso equilibrio de su naturaleza, la benignidad 
de su clima, la inteligencia de una raza que se mue­
ve bujo un cielo que nada tiene de hosco m de des­
apacible y por sobre todas, la analogia de su posi­
ción que busca el mar!

El Atica debió al mar. mucha parte de sus es­
plendores y fue sin duda el intercambio activo que 
mantuvo por esa Via. el que hizo que tuviese un es­
píritu siempre proclive a todas las manifestaciones 
más altas

Por ese mar. que Solón recuperó para siempre 
enardeciendo los ánimos de la juventud de Atenas 
hasta llevarla a reconquistar la Isla de Salumina había 
de venirle el poderío militar, la riqueza material y 
aún la opulencia espiritual representada en un ins­
tante, por ese soplo vivificador que fué la filosofía 
iónica y que renovó el alma de la raza.

También por nuestro mar, es que lian llegado y 
llegan todos los gérmenes fecundos de civilización 
que encuentran aquí, campo propicio para su desa­
rrollo.

No en balde, el poeta hispano aseveró que esta 
patria uruguaya,

• parece de antemano apercibida •
• a recoger del mar, toda la vida •.

Y si Atica fué cumbre, en el Cuerpo helénico, 
porque mostró un espíritu inmarcesible y único, nues­
tro pais siguiendo siempre al poeta bautiza la 
América latina en uguas de humanismo y libertades -

D a .m k i  CASTELLANOS.
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N capricho de París lo sacó de la anónima penumbra y lo exhi­
bió con los prestigios de una difinitiva consagración. Y el 
mundo de las grandes capitales saludó clamoroso ala nueva 
d a n z a ,  q u e  en la lentitud de sus ritmos, exhalaba un perfume 
salvaje y primitivo e imponía la gravedad de un ritual 

Taivóz su remado sea etnnero, y pasará con vértigo funambu­
lesco como el de tantos otros bailes, que conquistaron para si ho-

r“ S b /fam asía  '  dd 'placer frivolo es volublemente femenina 
Conocido el secreto de concepto del mundo, victorioso ó Veñudo, 
una emoción, busca la novedad en perpetuas renovaciones-

Pero sea cual fuere su destino en el influ|0 de sus voluptuo­
sas seducciones, presidirá por siempre las fiestas del amor y la

" “ E l'ba le traduce estados de alma y en el vuelo de su* «¡ros 
„„demos descifrar, como los augures antiguos en el Vuelo de las 
aves, las recónditas intimidades del deseo, que palpita como un pa- 
iaro misionero en la euritmia de los cuerpos

El clásico vals, oriundo de Viena, ligero como un tul, ondu­
lante v flexible, donde la forma adopta al compás de suaves ca­
dencias variados aspectos de gracia y finura, s ó lo  n o s  dice de a - 
manías aladas' las danzas del mundo rococo galantes y gentiles. 
T e  ponían una ejecutoria de nobleza en las blancas cabelleras 
empolvadas, moviéndose al paso fugaz de las «“ *>•**' | |nn<1"úpre 
nuestros homenajes, por los prestigios virtuales de aqu lias supre 
mas aristocracias del gran siglo; la triunfal sevillana, > a* '
tada como la vida misma, fusión extraña delI orgullo CBSbtllai 
la voluptuosidad oriental que al decir de Saint •
pasa por repetidas transiciones de la molicie del liaren á la ener^
gia del combate, de la esclavitud al im perio-. - violentos'
lascivia de sus gestos, y nos hace vibrar en sus giros violemos ,
pero el tango expresivo y fuerte, brutal s is e  ^ 'T ^ s t in to  sensual, 
por la energía con que traduce el predominio d i ; s n “ ' 

Los cuerpos se entrelazan vigorosamente c o m o | " mo v 
penetrarse, y se deslizan hieráticos y r í g i d o s  al compás lento y 
melancólico de una música triste, para quebrarse en complicadas^ 
coloridas genuflexiones, que van marcando, lo 
tos sucesivos del beso al espasmo. ;„,nr¡m¡éndole un no

Un silencio insólito acompaña su marcha. in,P ocultan
sé qué de liturgia religiosa á sus múltiples compases. que ocultan 
el estallido y el desenfreno de la locura, en graves 
de arcaico ceremonial de un extinguido culto. aue |osEs que en esa comunión de los deseos, las bocas en P d
cuerpos hablen de sus ansias en el mudo “  e

Y en verdad se diría, viendo su expresión franca y <rrudii^que
ese baile conserva intacta y en b'da su , , sensua|js.
plejas arlificiosidades y mentidos disimulos, la fuer .
mo humano en pleno vigor de su lujuria ,.

Y es por eso, que le llaman canallesco; por q u e  no sabe ais 
trazar en sus giros el soplo que lo anima, y que lo <
torioso á despecho de las criticas . a ei

Los que buscan en la danza el aturdimiento y ■ maJ._
espectáculo de la belleza ligera y sutil en sus . sus
zando sus Vuelos con gracia serena en la linea P. acre per.
giros, siempre lo desdeñarán, porque su aroma salva| y « P
turba sus sentidos delicados y suaves. „orado b¡-

Pero los que quieran conocer el intimo secreto P 
zantino y perverso, irán á él, reverentes y 
sacerdotes de capillas ocultas, á buscar eni el mist P 
milagro del amor que es el triunfo de la Vida
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La leyenda del molino quemado m

Lr*-u

T ODO hablaba ion la voz de la naturaleza.
Todo *e creaba. se destruía y resurgía 
con esa fn e m  poderosa del tiempo que co­
rre invariablemente y sin f i e  nadie pueda 
detenerle un instante. V nadie sabía, lo que 

_________ decían en su susurro, las bnsas que se cola­
ban por los buracos de las rumas, pero muchos querían 
descubrir un Icnguaie raro, quizás doliente V suplicante. 
Nadie entendía el idioma de aquellas aguas tan puras del 
arroyo que en su marcha correntosa chocando en las ro­
cas, saltaban en cascada de espumas. Y nadie comprendía 
por qué las golondrinas eran allí más sálvales, por qué 
miedosas, tímidas talvcz. al ruido de pasos se sepultaban 
en el agujero de sus indos. Y preguntaban algunos que 
r porque en la- últimas horas de media luz, un gran buho 
batía sus alones negros y pesados sobre aquellos despo­
jos. y por qué de-cansando sobre el pico más alto de las 
ruinas, lanzaba sus graz­
nido lúgubre y pavoroso ?
E interrogaban otros, que 
¿por qué nacían en las 
grieta- de los muros aque­
llas trepadora- que con 
paso lento iban escalan­
do hasta cubrir lodo ras­
tro de Violencia, de cul­
pa suprema ? No sabiau 
tampoco por qué el pozo 
profundo y negro daba 
pavor y trio. ¡Quién sa­
b e ! . , .  ¡Quién sabe lo 
que cada uno lejía en su 
pensamiento pura solucio­
nar, segun su fantasía, el 
por qué de todo aque­
llo ! Aquellas rumas ha­
blaban profundamente, co­
mo hablan todas las m i­
na-: como habla el hom­
bre encorbado y gastado por los años, cuando no dice 
nada, con e-e idioma del silencio: del silencio que dice 
denia-iado por que en lo que dice no ajusta limite**- ni una 
expresión clara. ¿Y habrá algo que diga más que el si­
lencio cuando lo acompaña la acción de la naturaleza den­
tro del misterio de unas m ina s? ... ¡D io* solo »abe la 
Verdad de lo que quedo tras todo aquello V de lo que 
aquello iba marcando en -u curso con el tiempo! (Cuán­
tos día- de esperanzas, cuántos de alegrías, de sonrisas 
de amor, de eternas promesas!... (Cuántas noches de 
dolor, de súplicas, de lágrimas' ¡Cuántos siglos de odios, 
de acechos! ¡ Una eternidad de dudas, de puños que se 
crispan, de dientes que rechinan, de garganta que se anu­
da. de corazón que se oprime, de sienes que laten febri­
les! (Cuántos celos' .Qué sed de castigo, de Venganza, 
de exterm in io !... Y lodo. allí, en • El Molino Quemado 
como lo llamaban, seguía su marcha invariable de »ada 
día: siempre la brisa susurrante: siempre las aguas puras 
del arroyo: las golondrinas salvajes; los alones negros y 
el graznido del buho: las trepadoras vistiendo el m uro, el 
pozo profundo y negro y el silencio tejiendo su rara le­
yenda en la fantasía de cada uno.

Él sol de los estíos, Va no enredaría su- flecos de 
fuego en las trenzas doradas de la hija de las montañas. 
, A h ! las hijas de aquellas montañas que el invierno Viste 
de profusa nieve, también saben mentir, y en sus ojos 
grandes, muy azules, con placideces de cielo sereno, tam­
bién se encienden las pasiones funestas al choque de las 
pupilas negras de los hilos de las cm lidias, de esos crio­
llos de frente tostada, de pelo muy lucio y labio nervioso

-4S41 hS

y atrevido! Y es que el engaño y la traición no tienen 
patria fija : su crueldad, su garra destructora de dicha y 
paz. euarbola su bandera sobre lodo* los suelos; larga su 
chasquido de afrenta, sobre las almas más grandes; di« 
siempre lo que no recibe, y así corre el mímelo y por lo ­
do el mundo.

El puñal de la desconfianza se había clavado hondo 
en el pecho del esposo honrado, fiel y bueno. Dudaba y 
no quería dudar. En las rudas tareas del labrado, cuando 
hundía el arado haciendo el surco, como la tierra rota 
tras sí, mil Veces iba dejando hechas trizas todas sus ale­
grías. todas sus esperanzas, sus afanes, su amor grande y 
sano. Luego arrojaba la semilla: eran como nuevas ilusio­
nes. y crecían los trigales y eran como nueva confianza; 
luego lo muela del molino trituraba el grano y la harina 
limpia y blanca, era la insignia de paz que tremolaba en 

el mástil de lu vivienda 
suiza.

Pero la esposa mentía 
y en su mentira infame 
iba extendiendo en su de­
rredor el derrumbe.

Cada beso que estam­
paba en la otejillu del 
hombre honrado, dejaba 
como una mancha de im­
pureza ; beso vil que da­
ba su labio al mandato 
de su hipocresía; beso 
que no llevaba del alma 
ni el más leve impulso de 
ternura, y el esposo sen­
tía el contacto de aquel 
mimo mentido, beso de 
h ie lo ; sentía el frío  que 
lu hacia temblar, pero ¡al 
fin era mi beso!, reflejo 
lejano de lo que fué: 

¡un cariño de la mujer que lo amó y que el amaba aún 
lau to !, que amaba tanto, conexa rara atracción de lo que 
se ama sin correspondencia, casi sin esperanzas; como 
cosa de paso, próxima a perderse para siempre: con ese 
frenesí y delirio de lo casi perdido; a la que se aterra el 
hombre desesperadamente.

Y asi corrían los dias y pasaban lentas y pesadas las 
noches de insomnio en que la espantosa duda se trababa 
en lucha con el amor y la esperanza. Nadie le decía nada 
a aquel hombre noble, pero todo le decía todo, con esa 
voz amarga y desgarrante «leí presentimiento.

¿Que había de c ie rto?  ¿ Cuál era la pura Verdad? 
¿ Pira sólo un espantoso sueño ? . . .  Las sienes del esposo 
liel latían fuertemente y en su martilleo, parecían querer 
romper la prisión de sus pensamientos confusos. Los ojos 
no habían visto nada: nada habían oído sus oídos, pero el 
pecho *e »congojaba cada vez más: lo atravesaba un do­
lor agudo, y así, ciego, en ansiedad loca, sus brazos solo 
educado- ni trabajo honrado, se agitaron una noche po 
el crim en. . .  _V dicen que desde entonces, el pozo profun­
do y negro daba pavor y f r ío ; y fue aquella noche, que 
en medio de una gran hoguera, el dueño de la vivienda 
suiza, alzó su pedestal para él. de triunfo y redención.

Én las llamas abrasó sus dudas y m i s  esperanzo* : allí 
terminaron sus noches de insomnio en que nadie le decía 
nada, pero todo, le decía to d o . . . :  llamas que dieron a ln 
muerte, lo que jamás interrogó, por que tenía miedo, te­
rror, de saber más, de aquello que no subía nada.

E  Mi nio / KKISSKi DE NARVAJA
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RA una mañana luminosa El sol se 
había levantado radianle sobre un 
cíelo azul, y el mar estaba brioso é 
impaciente. Las altas olas cotonadas 
de espuma, se abrían como encajes 

sobre la playa, con prodigalidad amorosa de blancu­
ra. Bajo la alegría de la luz resonaban las aguas 
como repique de cristales; y del lado del arreciíe, 
sobre las piedras, un gran manto de armiño res 
plandecia como una coraza a los rayos del sol.

La playa despenaba de su mansa pureza a la 
caricia de la marea , y se poblaba de gente, Era el 
abejeo de trabajo sobre la arena dorada Los pes­
cadores avanzaban despacio, luciendo sus piernas 
desnudas; y aprestaban las redes, desataban cables 
y lanzaban boles al mar Algunos se dirigían del 
lado de las rocas con sus largas cañas de pesca, 
y  entre tanto crecía el rumor de las aguas Era una 
explosión de música desordenada y vibrante, una 
cascada de regocijo, una salve a la libia mañana

Ese día, Iván el pescador, se había dirigido 
muy tarde á la playa. Caminaba a pasos lentos y 
tristes y sus pies parecian de piorno sobre el suelo 
caliente. Un dolor agudo y pesado se cerina sobre 
ese hombre vigoroso, de músculos recios Sus ojos 
estaban nublados y reprimía un sollozo.

— • Ánimo, le gritaron de un grupo de compa­
ñeros. La mar esta linda y el día será bueno • •

Pero Iván no contestó. Días antes había per­
dido á una hija, una niña de tres años de grandes 
ojos azules, rubia como un nimbo de luz. V desde 
entonces no hubo para el padre alegría ni consuelo. 
Se le vio rondar por las colinas Verdes que se 
extienden mas allá de las blandas arenas; 
y había ido al cementerio de pinos, tres Ve­
ces á llorar. Ahora, con pasos huraños vol­
vía a la playa inundada de sol, y sus com­
pañeros lo miraban pasar como una sombra.

Iván se dirigió á las rocas. Sentado 
en una arista de piedra, permaneció allí 
mucho tiempo, dócil a la Vieja costumbre, 
pero absorto en su dolor y con la caña 
inmóvil La cesta de pescados estaba Vacia.
Las horas se cernían idénticas y graves.
Y el sol había trazado en el cielo toda su 
comba, y en el horizonte de oro humedecía 
su disco. El mar deslumbraba como un 
gran incendio rojo. Y el pescador vió a sus 
compañeros alejarse, y los botes de nuevo, 
tumbados en la arena. La playa VolVia al 
silencio de las sombras: una a una se 
encendieron las estrellas en la nochp mis- 
tica. palpitante de sugestiones, Iván Vió de 
pronto incorporarse sobre las ondas, a su 
niña querida La espuma la mecía dulce­
mente como una precipitación de flores 
blancas. Era ella, s i! con sus iris azules 
dilatados por la caricia de las aguas Y bajo 
el cielo todo constelado, sus cabellos blon­
dos flotaban entrelazados de diamantes.

— • Hija mía!
Pero cuando el padre exiendia los bra­

zos. sentía una sombra muy tibia y muy sua­
ve que escapaba de sus manos hirvientes.

La luna asomó sobre las aguas dormidas y ba­
ñó la playa. Envuelta en el lampo, la niña se irguió 
sobre la ola. Su mano extendida señalaba un punto 
fijo más allá de las arenas desnudas. Y a la dulce 
claridad. Iván sintió estremecerse su casita de zinc, 
y en el horizonte pálido Vió levantarse a sus otros 
hijos temblorosos y trisles, pidiendo pan para cal­
mar el dolor de sus bocas, y alegría y calor para 
sus almas enfermas

Ya el mar estaba quieto, fascinado por el en­
canto de la luna La niña sonreía; su frente tersa 
como la de un ángel, parecía rodeada de una au­
reola. Entonces al soplo del prodigio, bajo la luz de 
las estrellas; los otros niños enjugaron el llanto y 
entonaron canciones y salpicaron el aire con sus 
risas sonoras.

En la paz amorosa de la noche, Iván se le­
vantó; y por el camino seguía viendo a la niña en 
su lecho (le espuma, señalando el camino del hogar.

El día siguiente amaneció nublado; sombras en el 
cielo y la playa opaca Pero luego de mediodía, el 
Viento llevó lejos las nubes plomizas, y la tarde lució 
hermosa y el tramonto se vistió de naranja El canto 
del tnar era dulce como una plegaria. Parecía una con­
fidencia de las aguas, aprisionada en la cintura azul 
y flexible de la ola. Y cuando el sol se despedín de las 
garzas reales y de las blancas gaviotas, golpeó con sus 
últimos destellos de gloria, la casa delvún Anunciaba 
la llegada del padre... La cestBesa larde, no volvía vacia

F.ne*KDO ACF.VF.nO AI.VAREZ
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Señoras E lv ira  Mar ley de Gom e/ Talle 

Solía P latero de Idlarte Borda 
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nuestra gran rasa encen­

trará una nueva seccién de jueyes 

de denniterie de j  pía?jn, en ía 

cual hemes remude verdaderas 

mamviffas de arte, buen guste 

i1 nevedad. -Les inejeres estibes 

ingíeses t¡ fas creacienes parisienses 

están ampliamente representadas. 

Me cenviene visitar esta seccién 

de ía

Ecos do la Fiesta do la Elegancia
l'na (‘riMi'Min María Amiijo

i  u a k h m  i 3 : io

A l IN perduran los recuerdos amables 
de In novedosa fieslu de lo elegan­
cia realizada buce varias semanas en 
el lujoso local que para Exposicio­
nes tienen instalados en la calle ‘¿5 
de Mayo los señores CaViglia. Toda 

nuestra sociedad destiló por allí al llamado carita­
tivo que hacían un selecto grupo de damas y 
niñas que se hablan constituido en comisión a 
fin de recolectar dinero para los niños pobres 
del Barrio Reus.

Fueron muchas las casas de modas que ex­
pusieron sus confecciones, llamándonos la aten­
ción el kiosko presentado por la prestigiosa 
modista María Araujo (Cuareim 1330 en el 
que sobresalía una rica toilette de boda estilo 
griego en crepe georgette sobre fondo char- 
mettsse y crepe oriental guarnecido de rica 
delantera bordada a mano en perlas, strnss y 
plata con incrustaciones de encaje legitimo.

Riquísimo manto real en encaje • duchesse • 
sostenido por cordón de perlas, mangas del mis­
mo encaje contornos Velados en satén Windsor.

Magnifica diadema y bouquet lirios azahares 
y mugue!. Este precioso modelo merece figurar 
en primera linea por la artística combinación 
de sus detalles y por la sobriedad de su con­
junto-



F R A N C E S C A  B E R T I N I
Lo p<ola0onuto de "  fedoio " ,  qua en preve • •  »»Itenaid en el Cm» tiare

iil , Insuperable en Artículos 
0 para hombres :: :: :: 

'~s SO R IA N O  y  A N D ES  C~

i|Q>©(



x ~ v  1------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- / " " N

La bandera de Lavalleja

, A sii» colore* ! 
; A m i  leyenda !

Y fué blanca y fue azul y fue escarlata 
La bandera augural y romancesca
Su franja blanca fue un listón de plata: 
Para purtos de espada la ofreció.
Para añilar el cielo de la Gloria
Y de la Patria los divinos ojos,
Como en una paleta de la Historia 
Su magnifico azul ella brindó.

De la barca auroral. de aquella barca 
Que piloteó la Gloria, basta la tierra 
Irredenta voló como del arca 
La anhelosa paloma de Noe;
Pero, de águila fué su primer vuelo 
Y portó, en Vez de olivo, su leyenda 
Como a un gajo magnifico del cielo, 
Como a un gajo de estrellas de su lé.

El bosque redentor de la Agraciada 
Dió la madera para el mástil de ella.
El Uruguay con su agua nacarada 
En rizamientos de espumoso tu l;
Y con las granas que le dá el Ocaso,
Y con los lacres que le dá la Aurora,
Tiñó de blanco y escarlata un raso
Que unió a un fragmento de otro raso azul.

O Libertad o Muerte ella gritaba 
Con sus tres lenguas de colores nobles. 
Como tres zarzas en que un Pueblo hablaba, 
Como tres llamas en que un Pueblo ardió 
O Libertad o Muerte; santo y serta 
De la hueste auroral; Voz de un Destino; 
Sentencia de una página hecha enserta; 
Principio de Himno que la Patria halló.

Humo azul, llama roja, alba ceniza 
El terceto ancestral de sus colores 
En su intrépido paño simboliza 
Con la certeza de un emblema fiel, 
Humo, llama y ceniza de la hoguera 
Que derritió los hierros forasteros. 
Cuando cada listón de esa bandera 
Para la Patria fué un sagrado riel.

La Santa Trinidad de sus colores.
Tal como de una flor disciplinada,
Fué el Iris de los Héroes Redentores; 
Gloria Una-y-Trina en un aereo altar 
El blanco, como un ópalo aleteante;
El rojo, asi, como un rubi imprevisto; 
Y el azul, cual turquesa alucinante. 
Fueron piedras preciosas del solar.

O Libertad o Muerte; voz rotunda 
Del primordial dilema de la Patria; 
Desafio al grillete y la coyunda;
Dos términos de una épica ecuación; 
Binomio, cuya incógnita buscada 
Fué el Porvenir de un Pueblo sublevado; 
O la  Patria o la tumba, la sagrndn 
Frase inicial de nuestra Gran Canción.

Fué la Santa Escritura de una Raza;
El Verbo de un País, esa leyenda.
Entre sus cifras Patria y honra enlaza;
Los bravos - Treinta y Tres* fueron su estol. 
En el blanco listón es cual letrero 
De nuestra gloria sobre un blanco mármol, 
Fué su pluma: la espada; y su tintero 
El cáliz de oro que alzó en Mayo el sol.

ü u z .uan PAPINI.
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Señorita Olivia Dupont TAartinex

Señorito B lanca ANarli

En el Parque Hotel

La actividad social renace en el Parque 
Hotel Llega para el elegante establecimien­
to el momento lelix de consagrar de nuevo 
sua títulos que fueron en arto* anteriora*, 
medio auspiclador de brillante* reuniones 'so- 
nales.

Ya el clásico sitio de la* reuniones »electas 
«•n la* que *e reverenciaba a la distinción y 
d  buen tono, vuelve por su* viejos lauro». De 
nuevo sera el Parque Hotel el «rende* 
Vous obligado de nuestra alta sociedad 

La- iniciativas han »urgido y hora es e*ta, 
en que se trocarán en realidad Durante 1« 
estación invernal, la serie de fiesta* «eré ñor 
(•rendente Planeado el programa que regirá 
e*te arto la acción social del -Parque Hotel*, 
-u «imple enumeración explica el optimismo 
que no* invade con respecto a la influencia 
que ejercerá e*e establecimiento en la tem­
porada

Comu iniciación de la actividud »acial que mantendrá ,1 Parque Hotel , h  anulan lo» diñar cuneen, de muda que *e celebran 
los día» jueves y domingos

P.l caito obtenido en ello» lia »Ido muclio y evidencia la» »impaiia» con que cuenta el magnifico hotel en el teño de nucirá aorle- 
dad y tu» preatlgio» que emanan del recuerdo de la» grata» manífc.iacione» «ocíale» allí realizada»
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ANALES en el deseo de ofrendar un recuer­
do a nuestra primera institución social, que im­
portara un homenaje a su brillante acción dentro 
de nuestro medio mundano; dedica estas páginas 
a la reproducción de los retratos de aquellos caba­
lleros que ocuparon el cargo de Presidente de la 
Directiva, desde su fundación hasta nuestros dias.

Esta galería de retratos es el mejor titulo que 
puede ostentar una institución social, que coloca 
al frente de sus destinos a los caballeros más re­
presentativos de las distintas épocas de su actuación, 
núcleo de hidalgos cuyos nembres aparecen liga­
dos a los acontecimientos nacionales de mayor 
trascendencia.

Las finalidades que inspiraran la fundación 
del Club Uruguay, tuvieron en nuestro medio 
franca realización. Como centro de cultura, la ins­
titución, que homenajeamos fue desde su funda­
ción cumbre auspiciadora y medio de difusión
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de nuestros adelantos culturales. Por eso, la socie­
dad uruguaya tiene para con esta asociación deber 
de gratitud por su elevada misión dentro del am 
bicnte. A su esfuerzo constante en pos de un 
ideal proficuo y generoso, debe el medio social, el 
florecimiento de sus refinadas costumbres y el 
mantenimiento de principios de cultura que cimen­
tan, en una sociedad joven, el edificio consagrato- 
rio de sus virtudes.

En la actualidad, el Club Uruguay no solo 
mantiene la tradición de su gloria, sino que eleva 
el plano de su votación para hallar en alturas su­
periores, la recompensa de tantos esfuerzos gasta­
dos, en cerca de ocho lustros, prodigados, en quie­
nes, conscientes del rol primordial encomendado a 
su exclusivo gobierno, no escatimaron voluntad ni 
restaron sacrificios generosos, para que el propó­
sito inicial no se quebrantara en las escabrosidades 
del camino.
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La dicha en un guante
l ’ENAS noches, Elisa

-  Roberto ¿ ts led  por uqui ?
Sí yo por aquí ¿ No espe­

raba usted verme esta noche? 
Francamente, no

— Vamos, no sea usted embustera
Muchas gracias
Bien sabe usted que mi mayor deseo es en­

contrarme con usted.
Le aseguro que

— No asegure nada, pues me obligaría de nuevo 
a llamarla embustera.

¡Ay, pero qué fino está esta noche!
— Va sabe usted. Elisa, que yo no pretendo ha­

cer maravillas de lenguaje llorido y dulzarrón. Soy 
muy franco, no me agradan las rebuscadas frases de 
que hace gala el elegante y ameno petimetre que es 
capaz, para insinuar un elogio a su peinado, de ini­
ciarlo con la relación de una aventura de la época 
de Luis XVI ¿ pero, 
quiere usted hacerme 
el favor de dejar de 
contar las varillas del 
abanico y mirarme?

— ¿Para qué quie­
re que lo mire ?

Pues .. para que 
me vea

— Ya lo he Visto.
— Y ¿no tiene 

usted nada que decir­
me ?

— Que está la no­
che bastante fresca

— Y si yo le dije­
se por la centésima vez 
que la amo con toda 
mi alma ¿ qué me 
diria?

— Pues que si­
gue haciendo fresco.

— Qué buen hu­
mor tiene esta noche!

— ¿ Pues qué quie­
re usted : que me pon­
ga a llorar en un rin­
cón?

— Lo que quiero 
es que me escuche, Eli­
sa; hace ya mucho tiem­
po que

¡Pero qué precioso vals están tocando! 
¿Verdad que es lindo?

¡A h! si ¡divino!
¡Cuidado Roberto! Va usted a romper la 

borla de la silla a fuerza de estirarla.
liradas Elisa, hace mucho tiempo que 
¡Otra vez! ¿quiere un recibo?
; Por los clavos de Cristo. Elisa! No sea 

usted asi. mire usted que no vivo, que no como, que 
hace un arto que estoy penando por su amor que

¡ Pobre Roberto! Lo que usted me cuenta es 
espantoso: con tal que no le pase lo que a la des­
dichada Elvira

; Por favor, Elisa, no se burle usted! ¿ Quiere 
decirme si me ama o no?

¡ Pero hombre de Dios! . ¿ cree usted que
esas cosas se dicen asi, de golpe y porrazo? . su­
pongamos ¿eh? supongamos nada más, que yo 
lo quisiera, ¿qué baria usted?

— Ser completamente feliz.
¿Y después?
Después nos casaríamos.

- ¿ Y después ?
— Después después la untaría a usted to­

da la Vida
— ¿ De veras ?
— De vetas.
— Júrelo usled-

Lo juro Y concluyamos de una vez, Elisa: 
¿Quiere ser nti esposa?

Para quien ha esperado tanto tiempo, le será 
fácil esperar unos minutos más. Cuando termine el 

vals que están tocan­
do le contestaré

— Terminó el Vals. 
¿Qué me contesta?

— Dése usted vuel­
ta para la pared.

— ¿ Para qué ?
— Haga loque le di­

go y lo sabrá.
— Bueno. Ya estoy 
¿y ahora?
— A hora  escuche 

usted; voy a desen­
guantarme una mano; 
si adivina usted qué 
mano me he desen­
guantado, seré su es­
posa y será verdad que 
lo quiero.

— Pero es que
— Nada, nada ; o 

acepta usted este pro­
cedimiento o no lo vuel­
vo a mirar.

— Bueno me re­
signo.

Bien. ¡ Cuidadito 
con espiar, ¿eh? Ya 
está.

— ¿ Qué mano des­
enguanté ?

— La la la derecha.
— ¡Bravo! Acertó usted Aqui está mi mano y 

mi carillo con ella; pero cuidado con olvidarse que 
ha jurado usted amarme toda la vida.

— l Oh, Elisa, qué buena es usted y qué feliz me 
hace1 pero ¿y si en lugnr de la derecha hu­
biera elegido la izquierda?

— i Tonto ! ¿ No ves que me habia desenguanta­
do las dos?

Rai a e l  SANROMA.



1— • 1 En los
STÁ Visto que ha sido declarado pa­
seo de moda, esla deliciosa plaza No 
bajan de 3000 o 6.000 personas, las 
que concurren cuando les es dado go­
zar de una espléndida noche, a ori­

llas de la encantadora playa, y de las delicias de la 
música, como por ejemplo, cuando la orquesta diri­
gida por el inteligente profesor Formentini, nos hace 
oir escocidas piezas, o cuando el capitón Voyer, de­
leita a la concurrencia, arrancando sublimes y bri­
llantes notas a un hermoso piano de Kaps. ; Con que 
recogimiento se le escucha el dificilísimo estudio en 
la menor de Thalberg, una de sus piezas favoritas, 
pues en ella es donde tiene ancho campo para lu­
cirse! ;Con que entusiasmo suenan después en la 
sala, los aplausos, que no cesan hasta qne el capi­
tán Voyer, vuelve al piano, para repetir ese magis­
tral estudio! Indudablemente, este notable concertis­
ta, debe estar satisfecho de las sinceras manifesta­
ciones de que fué objeto anoche, por parte del inte­
ligente público, justo apreciador del Verdadero mérito.

Ayer, tarde y noche, estuvo concurridísima la 
expléndida playa. Desde la una de la tarde, hasta las 
once de la noche fué una romería continuada.

A las 3 de la tarde, llamó la atención de los ba­
ñistas, un precioso esquife de blanquísima Vela, que 
se dirigía hácia la playa. Se le hizo seña para que 
atracara al poético muellecilo recién construido, y 
momentos después desembarcaba inaugurándolo, el 
millonario Lord Dudley, quien con cuatro amigos 
iban a comer en la villa del señor Jeiferies, situada 
detrás del Reslaurant-

Poeifcos i ■ i

A las 6, llenábanse todas las mesas de los /fes- 
lauranls de la Temase y Fmnrais. y a las h la or 
questa del maestro Formentini, empezaba a tocar la 
sinfonía de Guillermo Tell. con la precisión y maes­
tría de Verdaderos profesores, como son todos los 
que la componen.

Entre los concurrentes a la Temase se encon­
traba el Ministro de la Guerra de la República Ar 
gentina. doctor Pellegrini, que comía con el doctor 
Delfín Gallo, presidente del Comilt' /hgoyenisla En 
otra mesa daba un banquete a varios amigos recién 
llegados, el señor Seeber, Gerente y socio de la res­
petable cusa Menel y Cía

Se iluminó la playa y muelle, presentando un 
precioso espectáculo, La playa se cubrió de bancos 
y sillas, las que fueron ocupadas por todo lo que tie­
ne Montevideo de distinción y elegancia, y se que­
maron fuegos artificiales en la mar.

Entre las familias, distinguimos a las de Gur- 
mendez. Mendeville, Hownrd. Hope y Guillermo Ln- 
fone, Piñeyro, Blas Vidal, Oliveira Nery, Márquez. 
Artagaveytia, Rossell. Herrera, Alvarez. García. Arrien, 
Araúcho. Angel F. Costa, Artenga, Maeso. Montero. 
Lástrelo. Guaní. Arraga, Cárrega. Jefferies, Behrens, 
Dr Otero. Bonnvia, C'apurro y otros que no recor­
damos en este momento.

A las 11 de la noche, se retiraban los últimos 
paseantes, llevando los más gratos recuerdos de la 
preciosa noche, pasadn en la pintoresca playa, y dis­
puestos a volver mañana, para deleitarse oyendo al 
célebre pianista, capitón Voyer.

EXTRACTO DE MALTA URUGUAYA
■- - ~  ELABORADO POR LA ^

CERVECERIA URUGUAYA MONTEVIDEO (S ® )



La Com pañía Hac
m iR fl

UÉ. en verdad, una lucida ¡dea repe­
tir, en los momentos actuales, la Fiesta 
de la Loco­
moción.

D e s d e  
aquella fies 

la realizada en el año 
INW. no se había repe­
lido esos espectáculos, 
que a la Vez que pintores­
cos son exponentes de 
nuestros adelanto comer­
cial y fuclor elocuente de 
nuestros avances conti­
nuos en el difícil sendero 
de lu consagración de 
nuestra cultura En aque­
lla fiesta, que tuvo in­
menso éxito, el desfile no 
anotaba más que el paso 
de Vehículos a sangre

En el realizado el mes 
pasado, la mayor demos­
tración locomotriz correspondió a los Vehícu­
los de motor Por eso, fue aceriada la elec­
ción del momento actual para la realización 
de la segunda Fiesta de la Locomoción.
Entre ambas mediaron 18 años, término su­
ficiente , en estas tierras generosas. para 
anotar tan estupendo adelanto en su medios 
locomotrices

Ante la impresión recibida. An a le s  re­
solvió dedicar espacio a la recordación 
de esta fiesta De todos 
aquellos premios asigna­
dos, ninguno más apro­
piado a la Indole de esta 
Revista, que él que corres­
pondió al mejor servicio 
de autos y caminíes.

De él nos ocupare­
mos. Correspondió ese 
premio a la Compañía 
Nacional de Carruajes de 
Francisco C Miramnnte,
Vencedor en este torneo 
de locomoción, en él que
figuraron, como concursantes, las principales y las 
más acreditadas cusas del ramo Por eso el triunfo al­
canzado por el Sr. Mirninonte acusa doble mérito.

L u io « n  c i ir r o M e r ie  t i *  c a o b a , ta p iz a d a  .e n  s«*(1n 
S e rv ic io  p a ra  c a s a m ie n to s

P r im e r  p re m io . M e d a lla  d e  O ro . F ie s ta  d e  la  L o c o m o c ió n

En el interés de ofrecer ti nuestros lectores una 
nota Informativa sobre la clase de servicios que 

ofrece esta importante ca­
sa. nos dirigimos a su pro­
pietario señor Francisco 
C. Miramonte y le reque­
rimos una • interview

Estoy p ro funda ­
mente agradecido nos dijo 
de la gentileza que ha 
gastado conmigo la prensa 
en general, en ocasión de 
mi triunfo en la Fle?la de 
la Locomoción. Esta nue­
va gentileza recibida de 
A n a le s  me obliga con 
esta Revista, á la que 
siempre he profesado sim­
patía.

— Em pezaremos a 
preguntarle: ¿ En qué año 
se fundó su casa ?

El establecimiento

M ilu td  üt? |ia«*#o

PrirrtMr p r» m io . M e d a lla  d e  O ro . F i« n1a «1« la  L o c u m u c lú t

M n ilc o c b  p a ra  p a v e o *  y  e n c u m lo n « !

de mi propiedad, que des­
de su iniciación se llamó 
* Compañía N. de Ca­
rruajes • Sociedad Anó­
nima, fue fundado en el 
año llt l l l.

Habiéndolo yo ad 
quirido en el mes de Enero 
ppdo., y aunque este esta­
blecimiento contaba con 
elementos de primer orden 
en lodos los géneros de 
servicios, mi principal y 
constante esfuerzo fué 

completar y mejorar los mismos, con los elementos más 
modernos y más reconocido confort que se conocían; 
esos Vehículos que armonizan sus condiciones de resis-

ional de Carruajes 
M O N T E  mnm

tencia con la elegancia de sus lineas y las bellezas 
de la comodidad

i  Conmovió mucho al negocio, la aparición 
en nuestro medio, del 
automóvil

— Fué una conmo­
ción difícil de explicar.
Supóngase Ud un esta­
blecimiento que había 
invertido su capital en 
la compra de carruajes 
y caballos y en Instala­
ciones para el • remisa- 
ge -. Entonces nos es­
merábamos en obtener 
los mejorescarruajesque 
producía la in­
dustria mun­
dial; en lograr 
buenns caba­
lladas, luego 
de costosos 
esfuerzos Vi­
no el automó­
vil, halló tan 
ine sp e ra d a  
aceptación y 
todo aquel 
material que 
hasta ese mo­
mento consti­
tuía la exclusividad del ne­
gocio, no fué más que un 
factor I labia que aumentar 
el material rodante, habla 
que sustituir en parte al 
animal por el motor. Y asi 
fué. Fué un bello esfuerzo 
de nuestra parle, pués en 
un término reducido contá­
bamos ya con servicio de 
automóviles de primero, 
tanto en coches de remisc 
como en coches de grande remise. Hoy que ha me­
diado un tiempo desde aquel entonces, aún senti­
mos de igual manera, la Intima satisfación que expe­
rimentamos al poder anunciar a la clientela, que po­
dían disponer de aquel servicio

En la actualidad cuenta Vd. con un gran ma­
terial rodante.

M llo r d  p a r a  r e c e p c ió n « »

O lvo rsn »  lib re a »  d e  lu to  d e l p o rao n a l d e  la  C o m p a ñ ía  N a c io n a l d e  Carruata»*

C n rru a )«  m o d e rn o , e n tilo  Im p e r io , p a ra  n o v io »  
P r i m e r  p r e m io

Indiscutiblemente Cuento con todo el servi­
cio de coches que contaba el establecimiento antes 
de la Venida del automóvil A ese material se le ha 

renovado en pane, agre­
gándole nuevos coches, 
en panicular de lu jo  
Uno de mis orgullos es 
el servicio de lujo para 
casam ien tos . Cuento 
con riquísimos imperia­
les, con troncos puros 
Lo mismo digo del ser­
vicio de entierros. Creo 
difícil que en pane al­
guna, pueda presentarse 
tan completo un servicio 

fúnebre que 
acuse tanta ri­
queza A to­
dos estos ve- 
h ic tilo s  hay 
que a gregar 
los aillos. Con 
autos puedo 
ofrecer el mis­
mo serv ic io  
de casamien­
tos. y en su 
e s tilo , luce 
igual o más 
suntuosidad 

que él que me refería an­
teriormente Puedo decirle 
algunas cifras de los coches 
y autos que cnntnmos y 
esas cantidades le hablaran 
con mayor elocuencia que 
vo: ti) carruajes de pri­
mer orden. 18 nulos de 
gran remise sin contar, co­
mo se comprende, los de­
más servicios de secundo 
orden Total 125 carruajes 

A esta altura de la conversación, dimos fin a ella, 
satisfechos de poder brindar a nuestros lectores, una 
página amena que explica como el esfuerzo constan­
te y la Voluntad decidida, logran consagrar en las for­
mas de una realidad triunfante, los ideales de progreso 
y encumbramiento, que en el consorcio son tan ele­
vados, o más, que en las otras esferas de la actividad.

aaaaaa aa aaaaaaaaawaaa ñ a»é»» oaaaaaaa»w»wóó^óWóñ>Mó aaaa»aa»<m aaaa» » ^ a » ^ » a a M » > w v > *a a aaaa M »aaaaaa»A
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Cantas á Robustiana
E l i  A R T E  D E  A  (D A R

Kshmadít N t&usfian ti:

IEN echo de ver. sí. el juicio general ile 
las mujeres, en esto de los noviazgos, 
el cual juicio se ha vulgarizado, en fuer- 
xa ile ser loiufm y repelido: sabrás. Ro- 
biistiana. que la mujer rica, desprecia ni 
hombre rico y se casa con una pobre, 

y que Iii que no es rica ni pobre, sostiene que el pobre 
se casa encañado y el rico encañando. Ya es viejo, ude- 
niés. aquello de que • no hay peor enemigo de la mujer, 
que lu muier misma ■. que ha Venido cumpliéndose desde 
la más remota antigüedad, dando lugar a enseñanzas mil 
que bien dispone la sabia naturaleza, para regocijo de los 
hombres y  para equivocación también de los mismos, que 
rara vez nos disgustamos con una mujer, 
sin la intervención de o tra ; pasando asi 
que la segunda de éstas, saca las casta­
ñas del horno con mano ajena, como 
quien dice, sirviéndose de nuestra habi­
tual torpeza o común disposición al ha­
lago. para reírse de la primera, desper­
tar en ella celos y concluir disgustándo­
nos con una y complaciéndonos con la 
otra. ¿ Recuerdas, Robustiana. aquella 
buena mujer que yo llamaba • Mecha • 
y que luego olvidé por acordarme de ti ? 
rués bien: han pasado los años, y con 
ellos • Mechita • y tú. Y así siempre.
Robustiana, en este mundo del senti­
miento. donde todo es capricho, y don­
de si bien muchos claman y se quejan 
despechados, cruzándose reproches e in­
jurias, pocos tienen la franqueza de con­
fesar la Verdadera culpa propia, cual 
es. perder el cariño ajeno, por no ha­
la rle  sabido conservar. De ésto, a considerar débilmente la 
clásico • inconstancia d - los hombres * en elulecto, no hay 
más que un paso, — conque démoslo, — y a  trueque de pi­
sar en falso, digamos sinceramente: ¿ a que censurar nues­
tra manoseada veleidad común, pretendiendo corregirla, sí 
vosotras las mujeres sois las primeras en fomentarla, cons­
ciente o inconscientemente, poniendo empeño en mante­
nerla como un privilegio masculino?

En fin, Robustiana: tú que eres mujer y bien conoces 
por cierto los recursos de tu sexo, teme siempre más, — 
si quieres vivir tranquila. — a la rivalidad femenina que a 
la inconstancia masculina, ya que lu segunda es luja legi­
tima de la primera. Cierto, en verdad, que el purentezco 
suele trocarse, cambiándose en padre lu inconstancia V la 
rivalidad en hijo, pura satisfacción de muchos hombres, que 
repiten entusiasmados aquellos versos de Snlis:

•  1.«  I«<ai)«i i i i ( | i  no e« « tilín  .
1.« C M lU D d l ,  «I, r *  In e d ia  .
y « »  p la c e r, d 'i»  « I r m p ir  J a n
Isa iB tn r n to  y no p la c e r. •

o aspiran al cumplimiento de aquel deseo, que en otros 
versos cantó el desdichado Yeroví:

■ C on nn I r  y  v e n ir  Je o la  de  m a r 
aa l i |u l« | r ra  i r r  en e l t |d e re r  . . 
d e ja r  a ana m u |e r  p a ra  v o lv e r ,  
v o lv e r  a o ir á  m u |e r p a ia  r m p e ia r  •

Bien dicho: ¿ Porque dedicar a una mujer, lo que mere­
cen tantas imperes buenas, elegantes y hermosas, como las 
hay í\  y. — ¿ que apuro corre a los hombres jóvenes, por ser 
sólo de una muier ? Si tú. en lugar de mujer casadera, fueras 
hombre de veinte años, -  harto te diría que siguieras el ejem­
plo de la sabia naturaleza, maestra de todo : ella ama 
siempre, pero jamé* lo mismo, pues su pasión se transforma 
como In vida, perpetua y eternamente. Dicen que querer es 
vivir, y viv ir es cambiar, vibrando de cualquier modo en la 
grnndiosa sinfonía universal; se vive como los años, como las

fuentes bulliciosas, Variando siempre, guardando tenazmente 
la inudanzu infinita, en la uniformidad imperturbable de lacren- 
lión . No te rías, Robustiana, y no se enfaden las escasas no­
vias que me leen intranquilas, por In suerte de sus novios; mi 
consejo no es un refinamiento del vicio, ni la epifonema de 
mu desconocida afición a la extravagancia; antes bien, es fru­
to de la reflexión y de esa decantada experiencia que volvién­
donos viejos, compramos en el bazar de la vida, ¡Cuánto más 
felices serian muchos hombres, si de este modo pensaran !

Pero, ya que tú Vas pronto a desposarte, Robustiana, 
cuida, anti s que el cariño de tu novio, la am istad  de tus ami­
gas, que por nhi vienen todos los mates, aunque parezca men­
tira ; u tí te toca atender ahora, la amistad femenina, que tra i­

cionaste un día. Cuida pues de ella, — que 
ya de la masculina verá tu novio, — y  no 
olvides, lo que siempre se ha d icho : que 
lu muier bonita, se burla de todos los hom­
bres que se casan con mujeres feas; la 
fea. pero graciosa, dice que beldad sin 
garbo es como pan sin sa l; la feu sin gra­
cia, que no hay hermosura como lu del co­
razón ; lu coqueta. Huma hipócritas a las 
que como ella no son. y la que no es 
bonita, ni fea, ni graciosa, ni coqueta. — 
es la que más puede, pues sin ser nuda, 
ni decir menos que nada, todo lo es a la 
vez., y todo a la Vez. lo d ice ; pertenece, 
sin saheilo o creyéndolo a ratos, a la cla­
se de mujeres peligrosas, que marean y 
trastornan a los hombres que andan a la 
caza de complicaciones sentimentales.

Tú sabes, Robustiana, que el amor es 
sentimiento en que la vanidad representa 
impórtame papel, siendo asi que algunas 

mujeres, aman en el hombre a quien quieten, todo menos a él 
mismo, ora, por demostrar a las demás, que se tiene preten­
diente. ora. por dar i elos ni ini a illo  que de verdad se amo, 
ya por coquetería, ya por interés, ya por despecho, ya por cu­
riosidad. por amor propio, o vanidad, en fin, disfrazada de 
verdadero amor. Con lo cual, suelen las mujeres admitir y es­
timular, las amorosas insinuaciones de ciertos hombres, tan 
buenos y cultos, como legos en el saber de la muy intrincada 
psicología femenina, hombres que loman por gloriosas y ver­
daderas, las más torcidas intenciones femeninas, y se quie­
bran en ellas de puro gusto , ¡ uli lus sonrisas inefables, los 
circunloquios tiernos de la retórica amatoria, la churla alam­
bicada y sutil, los encantadores gestos de disimulo, los mu­
dos enfados, esperanza de mil venturas! ¡ Ah el reinado de 
los hombres torpes, de los majaderos de o fic io ! ¡ harto se me­
recen ellos, todas las bellaquerías habidas y por haber! Ten 
cuidado con estas cosas, Robustiana. y no prodigues las de­
mostraciones, porque aunque tu novio escuche hoy los arru­
llos del corazón, nlgiin día sentirá los consejos dé la razón 
fría. El amor, bien dijo Renán con la divina forma de su 
palabra. — es una Voz. lejutia de un mundo que quiere exis­
t i r ;  • pero que no existe, — Robustiana, más que en la con­
ciencia de cada uno, para sentirlo y transformarlo a capricho, 
siguiendo comunes Inspiraciones. Yo no sé, en verdad, que 
cosa es para ti el amor; ion io  no sen In Voz cercana  de un 
•anudo que c jis lc , mu< lio me temo que Veas en él la gloria 
pura del corazón humano, que los más buscan con frenesí. En 
cambio de In ignorancia en que vivo acerca de tu pensamien­
to. conozco el de algunas amigas tuyas, que aquí no nombro, 
parque tú te lomarás el truha|o de pensar en e llos; para una. 
el amor es desposarse con un millonario y viv ir en Inglaterra, 
comiendo salchichas de ( )xford, mientras cae la nieve ; otra, 
— dice — que aquí no es posible amar, y sí en Venecia, pa­
scando como Byron en góndola a la luz de la luna : otra, — 
que el amor es apasionarse de un tenor, o de un dentista, y 
tener con él diez h ijos; y otra, — que el amor es cosa de no-



velas y poetas. que todos los hombres son unos bribones, em­
pegando por los siete novios que ha tenido, i Vaya uno a sa­
ber mu* rosa es el amor! , . ,

Bueno, Kobustiana : en llegando a este punto, yo debo 
terminar mi carta, que se ha dilatado mucho; no sea cosa que 
tu novio sienta celos, lo cual yo lamentaré, pero tú celebra­
rás. en cambio, porque con ello recibirás una nueva prueba 
de amor. Me dirás, que te he molestado con inis consejas, — 
pero ellas. Robus!lamí. — no llevan más propósito que con­
tribuir a tu felicidad y dicha futura. A l fin V al cabo, tengo 
un buen recuerdo de ti. como de todas las amables mujeres, 
que han tenido la pereyrina ocurrencia de amarme . . . ; por 
eso. pues, deseo pura ti como para todas, los meiores goces 
y venturas de esta bienaventurada vida gozosa. Cásate enho­
rabuena. sin vacilar, v sé muy feliz, que harto lo mereces tras 
haber sido un poco desdichada conmigo: que si aquello quie­
res lograr, procura olvidarme y tener muchos hijos, como 
cumple a los que se casan profundamente enamorados de si 
mismos . . .  o de la vida, ( lo cual es, esto último, el amor 
más fuerte, que nos ata de pies y manos en la existencia hu­
mana I. N'o te preocupes de contestarme, porque la indiscre­
ta solemnidad de tus parientes, ya me liará conocer el recibo 
de esta carta ; será ella, la más clara respuesta que esperar 
puedo de mis afanes.

Y. hasta más ver, te desea salud y pesetas,

Pepe.

Posi scriptum . Tú que está-» lejos de estos lugares, Ro 
büStilM, ( f  ii"  scnalo aquí el punto tintóle mora-, por DO ÒDI i l
lector curioso el gusto de conocerlo ) no habrás oido tal vez, 
el eco de las habladuría*, el murmullo de chisme* y lo* des­
afuero* de la maledicencia pública, con motivo de mi carta ante­
rior a ésta. que vid la luz cu • t i  Siglo ¡ Vieras tú que de

comentario« y juicio» méa curios«.«. Ir»« de la gente' ;v-rra* tu 
que reyerta« y di«cu«lunea. con aspecto de bronca'

¿Y todo, por que? opulenta Robu«tiana Pue». por que algu­
na» mrta*. tuvieron la grano«« ocurrencia de darte por aludida» 
con cuanto yo te decía: y a*i. una que como tú e» hábil y rubia 

otra, que recua como tú la« poesía* de Mu»«et -  otra que 
h  vá i  de»potar con un doctor como el tuyo; e.ta, porque 
guarda como tú cierta» carta» mía* aquella por que tiene uno» 
ojo« descolorido* como lo* tuyo», la de má» allá porque me 
di»tra|o del mi»tno modo que tú. otra, porque como a ti le dije que 
a»i«(irla a «u desposorio, etc lo cierto e« que to d a »  creyeron 
*e • Kobuftiona . por inspiración propia o canAo»a advertencia 
ajena

¿Qué me dice« de é*fo> ¿habra-e Vt»to i o m  igual i* En me­
dio de nuestro di«gu*to, Robu«tiana. -  ; cuánto no« hubo ra­
mo* ambo* reído, del desconcierto general! . Que c- «a* tiene
el público!, y ; qué pobre favor *c hacen alguna* nifia» reco­
giendo agravio« que no le» debieran llegar nunca!

- Robuhtiana e» ésta Robustiena r» la otra . decía 
la gente atacando ya a Adelaida Im /ü ya R<*«ita. ora a 
ora a Anitu [ \a n c y  a Celina, a E*ter (Mechar a Blanca i Ta­
tú). ele . Ih** co«a» que a ti dije .Vaya, vaya ' - Y, como conse 
cuencia de ello, ¿creerá* tú que y«* he encontrado car«« seria» 
solemne» i como la» de tu» pariente» i. mirada* fría», inquisito­
riales ? ..

En fin Robu«tiana co»a* de reír, a má* no poder 
Y ahora tras esta declaración mía. «eguro estoy que la 

gente no descantará hasta saber quien ere* tu , figúrate'
¿ Quien e» Robustiana ¿ • , quien e* t  preguntarán mu­

chos, y yo escuchare regocijado, lo» comentario» de la gente 
No temas, no. -  que te descubra, ante* bien nadir *nbrá por 
mi más que Robustiana e» Robu «turna. Confia pue* en mi 
innegoble discreción, que ya te contare otra* co*a» en mi pró 
»una carta

P rjx
l'wr la c«pla.

E l. BUFÓN.

De
Nuestra 
Galería

Señorita
Elvira Blanco Wilson
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Desde m i m a n s a rd a
I D E A S  Y  O B S E R V A C I O N E S

N una de sus obras inmortales pinta Sha­
kespeare la dúctil naturaleza del hombre, 
hecha prontamente a un nuevo medio social, 
describiendo la ocena de una inocente far­
sa tramada entre un noble príncipe y su 
servidumbre, puro solaz y entretenimiento 

del maguóle. Perillán es un pobre rústico que duerme, so­
bre el miserable piso de una venta, las fatigas de una 
continua embriaguez. Le ve el príncipe, y resuelve de in­
mediato proporcionarse un divertido juego. • Conducidle a 
mi aposento. — dice a sus criados, — y acostadle en mi le­
cho. colocad Valiosas sortijas en sus dedos; cubridle de 
filias holandas, y así que despierte servidle como u gran se­
ñor. Quiero. — dice. que le mováis a considerarse alto 
caballero que vuelve a la Vida normal tras un largo perio­
do de locura, en el cual le obsesionara la creencia de su 
ba|o nacimiento y su rusticidad. Decidle que los médicos han 
conseguido arrancarle a tal extraña uidiiía. y que su noble 
esposa y sus fieles servidores celebran alborozados tan 
fausto acontecimiento. Ofrecedle, — respectuosos, — odo­
ríferas esencias y ricos manjares; no escatiméis lisonjeras 
palabras ni reverencias cortesanas .. Que la sugestión sea 
completa para que la diversión sea eficaz *.

Despierto Perillán queda atónito ante el inesperado va­
sallaje ; jura y porfia que él es un rústico, calderero de 
profesión, que nada tiene que ver con príncipes ni gran­
des señores. Todos son a convencerle de lo contrario; y 
Perillán, sugestionado ya, no tarda en impartir órdenes y 
en adaptarse con suma facilidad a su papel de príncipe.

Así ejercen su influencia en la vida nuestras creencias 
e ilusiones; y si ellas pueden conducirnos a un plano mo­
ral superior o ser estímulo propulsor de actividades loa­
bles. j bien venidas sean! Creernos mejores denota deseos 
de llegar u serlo; y no basta esperar la ocasión, es pre­
ciso provocarla, según aconseja Villaumé, convirtiendo en 
tangible verdad lo que sólo fué generosa ficción. La fuer­
za de la voluntad es poderosa fuerza, y si ésta va unida 
al prodigioso poder de la imaginación, ella es invencible 
en la persecución de lo anhelado. Alma victoriosa será la 
que la prodigue en su legitimo interés, porque la lucha no 
podrá nunca amilanarle con sus obstáculos ni disgustarle 
con su grosera tenacidad y aspereza, frente al soplo ideal 
de las ilusiones que embellecen la lidia y ante la segun­
dad de tina creencia que le presta contornos de poesía.

Receptáculo propicio al requerimiento de la ilusión es 
tu delicado espíritu; y en él puede la sugestión del bien 
obrar eficazmente en favor de su perfeccionamiento. Se 
gana mucho en inspirar a la juventud una alta opinión de 
lo que es capaz de hacer, dice Lu 1 fa rpc ; y fortaleciendo 
esa opinión hasta darle carácter de convicción plena, pue­
de til esfuerzo rematar los más temerarios propósitos, 
aquellos mismos que ayer juzgabas irrealizables, de com­
pleta imposibilidad, y cuya concepción apretinbus como 
complicado luego de tu fantasía. Querer es poder -, dice 
el proverbio sencillo y gráfico, que debes minar, en tu di-

<A H tL A B lO  'P tN

visa de luchador, a aquella frase feliz del dramaturgo his­
pano: «Creer es c rea r*. Creer en tus condiciones mora­
les e intelectuales es confiar en ellas, es impulsar la vo­
luntad hacia la prueba decisiva, es animar el esfuerzo, Vi* 
gori/ar la acción. El triunfo es seguro si lu confianza, que 
a él te lleva es absoluta; más. si en la iniciación de una 
empresa cualquiera dudas de tus facultades, desconfiando 
de tu propio ardimiento, puedes dar ya por finiquitada la 
lucha porque ésta fuera estéril en sus resultados respon­
diendo a In escasa pasión que la enardeciera. Faltarían a 
tu esfuerzo la fe que le acrecienta y reanima, lu ilusión 
que le embelle y magnifica. F.s necesario que te sugestio­
nes con la convicción de tu valer o de tu bondad ; y acor­
des con tus pensamientos surgirán luego tus obras, que 
el conseguir es crédito de intentar.

Querer ser bueno es ya serlo un poco, se ha dicho. 
Cuando todas las fuerzas vivas de tu alma convergen ha­
cia una intención generosu. poco tarda el hecho anhelado 
en producirse movido por tu voluntad generadora. Y  en 
vano es que los ecos exteriores traigan u tus oídos rumo­
res de desaprobación o que un egoístico inlerés clame 
imperutivo por su exclusivo beneficio; sordo u esos ru­
mores e insensible a tal reclamo, tu propósito inquebran­
table triunfa, porque el anhelo superior de tu alma se 
afianza en la seguridad de tus facultades, y esa creencia 
ha • creado - una realidad innegable.

Corriente es ver en los juicios pesimistas que de la 
existencia se hacen, la intervención que en ellos se le con­
cede a la imaginación exacerbada. El mal se exagera a 
sabiendas, primero, hasta que después toma cartas de le­
gitimidad en el pensamiento de quien lo denuncia y co­
menta. De ese modo, lo que sólo fué producto de lu ima­
ginación febricitante, se torna en Verdad inconcusa, pues 
los daños que de él derivan palpables son de inmediato. 
Con un afán más lauduhle y una más juiciosa 01 tentación, 
mueve las inquietas alas de tu fantasin en búsqueda de mi 
fecundo optimismo que te permita trocar las esperanzas 
de tus esfuerzos en realizaciones múltiples y compensado­
ras, tales como las presintieras en aquellos instantes crea­
dores que dejaban en t i  la persunción (le til propio Vali­
miento; porque si el mal apúrente puede suponerse ver­
dadero cuando en ello se empeña la imaginación, el bien 
es indiscutible cuando a robustecer su imperio se obstinan 
el pensamiento y la voluntad.

Como el Perillán de Shakespeare cree tú también que 
Id vida te guarda regalías de príncipe y que en tu alma 
anidan sentimientos de gran señor. Y en armonía con tal 
creencia encamina tus pasos hacia los inás nobles fines; 
lucha y triunfa ; realiza tu ideal; forma tu espíritu según 
el molde tus anhelos, que en la solu voluntad del hombre 
está el cumplimiento de la suprema y universal aspiración: 
ser lo que se quiere parecer!

ü A h k i K L  A. tiE LEON.



C A R I D A D
P r o  H u é r f a n o s  B e l g a s  d e  l a  G u a m a

N las provincias 
belfas ocupadas 
hoy por el enemi­
go, hay algunos 

millares de huerfanitos 
que necesitan de inme­
diato socorro Las infeli­
ces criaturas caen victi­
mas del hambre y las en­
fermedades El invierno 
hace aun más terrible su 
triste situación.

La Sociedad. Amigos 
de Bélgica patrocinada, 
entre otras ilustres per­
sonalidades, por el Rey 
y la Reina de Bélgica, 
bajo la Presidencia de 
Su Alteza Real la Prince­
sa Enrique deBattenberg. 
lince un llamamiento de 
urgencia en ayuda de 
aquellos desvalidosniños

El Comité Nacional 
de los Huérfanos de lu 
Guerra •, de Bruselas, 
tiene a su cuidado el 
atender personalmente a 
cada niño: seis peniques 
al día es lo suficiente 
para sostener a un huér­
fano, y el nombre del 
pequertuelo, la dirección 
y su retrato si es posible, 
*e enviarán a cada sus- 
criptor de la piadosa 
obra

El Gobierno Británico

ha dado oficialmente su 
aprobación a la labor del 
f  ondo para los huérfa­
nos Belgas de la guerra

Esta la adm in is tran  
gratuitamente varias per­
sonas que prestan su 
trabaio voluntariamente 
y la preside Mr E Pul leí. 
Cónsul General de Bél­
gica en Londres

Todos los dias y en 
todas ocasiones vemos a 
nuestro alrededor niños 
y niñas alegres, felices 
y sanos Viéndolos, el 
pensamiento vuela hacia 
aquellos otros niños y 
niñas de la infeliz nación 
Victima del hambre. Y 
pensando en e llo s , 
¿ Quién se negará a dar 
los seis peniques que son 
la salvación de uno de 
aquellospequehuelos y .. 
Enestostiemposde muer­
te. se puede comprar una 
vida por seis peniques 
diarios, mientras dure ta 
guerra

Sea usted el padrino 
salvador de un niño!

Envié su donativo que 
sera de t  por 3 meses; 
£ 4 por (i meses y t* 9 
por un año u la Legación 
de Bélgica, Capurro m . 
Montevideo

M A N C A  D E G A R A N T IA  D E  LA
E M U L S IO N  D E SC O TT  

iL A  O R IG IN A L

Para combatir Afecciones Pulmonares, Bronquitis, Toses,
Enflaquecimiento, Anemia, y toda clase de Debilidad

N o hay nada que pueda sustitu ir á

La Emulsión de Scott
{de A c e ite  p u ro  de H íg a d o  de B a ca la o  con H ip o fo e fito e )

I M P O R T A N T E .— Es mala economía comprar una emul­
sión, imitación ó preparación parecida, solo porque es más 
barata. El cuidado de la Salud no admite expenmentos con 
medicinas inferiores. E xíjase  siem pre la

EMULSION DE SCOTT
B uena en Toda Epoca del A ño. Para N iños y  A dultos.

A G E N C IA  “ V E R I T A S "
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Visten tus ojos las sombras 
Del misterio.
Del misterio del vivir y del sonar 
Tierra virgen, tierra santa, vasto imperio. 
Vasto imperio auri - solar!
; Oh tus ojos, tus extraños 
Ojos negros ermitaños.
Que sedameme deslien 
(rimares de madrigal.
Ojos que lloran y ríen.
Tibias fuentes de cristal.
Ojos negros como una 
Honda tristeza sin fin.
Románticos, como la luna,
Diversos, como un jardín.
Ojos negros, enamorados 
De las mañanas de Abril.
Y perfumados
En rubia miel y azucenas de marfil.
¿Qué leyenda nos hilvana 
Tu mirar ?
¿Qué luz teje la fontana 
De tus ojos al soñar?
¿ Dicen paz, dicen alegras.
O van destilando lilas 
Puestas de sol, las pupilas 
Que estrellan tus ojos negros?
Todo compendia el mirar 
De tus ojos cristalinos,
Claves son de los destinos.
Luminares del azar 
Ojos que pintan paisajes 
Ebrios de diafanidad.
L'nción de luz y mirajes 
Palpitación de celajes 
De extraña diversidad.
Ojos negros como una 
Honda tristeza sin fin 
Que arpegia un claro de luna 
Sobre un místico jardín.

M iguhi NEBEL

C O N T R A S T E
vtNAlts

Media noche se acercaba 
y la bella y tierna amante 
junto a la reja, anhelante, 
a su doncel aguardaba.

La hora silente prestaba 
su misterio subyugante
Y ella del divino instante 
todo el deleite gustaba

Y el inefable contento
del alma, en aquel momento, 
sus ojos lo traducían, 
que bajo la tersa frente, 
brevemente, dulcemente, 
como en éxtasis reían

Ya se aproxima la aurora 
y en la reja todavía, 
la amante pálida y fría 
aguarda al doncel que adura.

En una lenta agonía 
su dicha se abate ahora, 
que a su tilma la devora 
una honda melancolía

Y allí en la reja doliente, 
largamente, amargamente, 
sus ojos, fuentes lústrales, 
lloran la pena secreta 
sobre la almohada violeta 
de sus ojeras triunfales!

Ai usuro SPERANZA ANURADE.
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NOCTURNO
La vela, chorreando sebo, escasa lumbre derrama,
Y proyecta negra sombra, movediza, sobre el muro
La luna, entrando en el cuarto, en el rincón más obscura. 
Forja una figura blanca que parece que me llama.
La campana de la iglesia sus sonidos desparrama,
Que se pierden, lentamente, en el frió ambiente puro. 
Cuento doce campanadas, y me siento más seguro, 
Cobijado en los calientes cobertores de mi cama.
Se escucha de un automóvil la bocina constipada;
Maúlla un gato en el tejado; y resuena la calzada 
Con el paso cadencioso y tardo, de algún peatón 
Tiembla, lamentablemente, la luz, ya casi apagada;
Mi cabeza soñolienta cae sin fuerzas en la almohada.
Y el libro que estoy leyendo, Va a parar en un rincón

J uan  CARLOS BERNÁRDEZ.

0
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CRONICA DEL CORAZON
l i a  i m a g i n a c i ó n  y  la r e a l i d a d

QVBklOA Lütv .

E disculparás haber lardado lanío en 
escribirle, pero he tenido que lomarme 
un pequeño descanso para poder rela­
cionar y coordinar todas estas ideas

___________  para formar un caos en mi cerebro y
atrofiar en consecuencia el análisis 

No se si soy victima de una imaginación exal­
tada ó de una realidad más ó menos amarga

Hay veces que me pongo á meditar, si es el 
corazón el que domina sobre el discernimiento de 
la mente ó si es la mente que predomina sobre el 
corazón. Pero, dejémonos de pensar en cosas lan 
escabrosas como lo son los problemas del espíritu 
porque es cuestión de temperamentos, y una segun­
da persona como eres tú, participando de ■ casi • 
mis mismos gustos é ideas no está en condiciones 
de juzgarme con imparcialidad y aconsejarme: - tú 
debes de hacer esto ó aquello, - asi es que á lí  so­
lo te reservo el ingrato papel de oyente.

Confio á la discreción de una • buena amiga >, 
como creo que lo eres,«el secreto • pues sé que 
me conoces lo bastante para no asustarte de mis 
palabras y acciones 

Me parece que te oigo excla­
mar : ; A h ! esta • chica. •

No soy chica, Lucy soy • gran­
de •. pues pienso seriamente Yo creo 
que las personas son jóvenes ó vie 
jas por la manera de pensar. ¿A 
Veces no exclamamos ? ¡ Piensa como 
un v ie jo1

Si asi fuese los jóvenes serian 
viejos y viceversa y seria el mundo 
ni revés; me refutarás tú ; pero tie­
nes que ver que yo te digo por • la 
manera • y como los que piensan 
son tan pocos no tienes por que te­
mer á mi - revolución de edades.*

¿Que quiere decir todo esto? te 
preguntarás con exlrañeza.

Pues ahí va. Soy muy desgraciada 
Lucy; tengo un novio. Dirás que es 
la cosa más natural pero ¿ me pro­
metes no reirte ? Este me ío • com­
pró • papá

Le digo • comprado • porque vino 
de París y no lo quiero.

Necesitaría estar á Id lado en el 
dulce recogimiento de aquel salonci- 
llo azul

¿Recuerdas? azul como nuestros 
sueños, que invitaba á las confiden­
cias intimas; asi oirías por estos 
mismos labios la amarga narración 
de mis desdichas.

Desde niña me ha faltado el cariño de una ma­
dre, esa tierna comunidad de almas que tanta falla 
le hacía a un espíritu sin energías como el mfo. 
Además el carácter de mi padre contribuyó á for­
marme, modelarme, de una manera imperfecta He 
observado, asimilado lo que creía bueno y soy una 
de esas niñas de las cuales dice la gente de • espí­
ritu lib re -, lo reconozco y no es malo darse cuen-

la de lo que una es, pero á esto de • libre • hoy 
que agregarle, relativamente, pues la intransigencia 
de mi padre orgulloso, y celoso de su nombre nta 
completamente mi voluntad

Hará tinos dias me echó el siguiente sermón 
(claro que lo escuché callada como en misa mayor).

Ya es tiempo, dijo, que pienses seriamente 
en el porvenir. Eres la única en quien tengo cifra­
das mis esperanzas reflexiona que faltándote yo 
vas á quedar muy sola Creo que no serás tan 
ingrata en darme un disgusto -.

Aquel discurso me estaba alarmando; pues mi 
padre es de esas personas que dice las cosas de 
una manera y con un misterio Verdaderamente des­
concertante. Mi cara, debía expresar terror pues me 
dijo. • No te asustes, mujer, lo que quiero decir, es 
que tengo un novio para ti. •

Te figurarás mi sorpresa, al primer momento no 
supe que responder y sin dejarme tiempo para pre­
guntarle quien era prosiguió: • Acaba de llegar de 
París, es el Conde de Cháteau-Terry. Era un 
amigo intimo de tu madre tiene muchos deseos de 

conocerle conque, ya sabes, el Con­
de vendrá mañana á la hora del té 
esmuy simpático, agregó al retirarse 

; Lucy I j Querida Lucy! ; Que sola 
me encontré en aquel instante I No 
tenerte á mi lado para hacerte par­
ticipar de mi alegría.

, Por fin como en los Versos del 
divino Rubén Dario iba á llegar el 
principe azul á llevarme al palacio del 
Sol, todo luz. todo amor y alegría I 

De noche, al acostarme después 
de haber apagado la lamparilla eléc­
trica del Velador. Veia con los ojos 
del ensueño en la dulce penumbra 
la imagen de un principe moreno, 
ideal, esbelto, gallardo, arrogante. 
Aquel era sin duda mi Conde, mi 
poeta, y mi imaginación alucinada me 
seguia engañando y  en ese delirio 
insensato soñé, hasta que me dormí 
con una sonrisa en los labios y en 
lo íntimo del alma, como un dulzor 
de miel

Me levanté rebozante de júbilo, 
y al abrir la ventana de mi apo­
sento que da sobre el jardin, pene­
traron en divina confusión y tumul­
tuosas las aromas de los naranjos 
en flor, las Violetas, azaleas y ro­
sas. La estatua del sátiro de mármol 
blanco que está en medio de la 
fuente de surtidores, orlada de azu­

cenas rojas, que se elevan en sus tallos de aris­
tocracia, reta, reía más que nunca, con su rígida 
boca de piedra.

Mi ánimo estaba predispuesto á la alegría y to­
do aquello que Veía era risueño y simpático á la 
vez.

Lucy. ¡Qué bello es ser feliz, aunque sea por 
unos instantes!
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Va que le lie traducido en pocas palabras, mi 
estado de ánimo voy á suprimir detalles inútiles, 
para ir á lo que nos interesa

Por lili llegó la hora del té. Figúrale como es­
taría de nerviosa, pues se acercaba el momento en 
que iba á ver á • Mi condesito • con lujo de deta­
lles. el producto de mi imaginación iba á ser reali­
dad A cada ruido de la calle mi corazón latía ace­
leradamente haciendo subir la sangre á las mejillas 
y no soy Vanidosa, l.ucy lo cuál me sienta admira­
blemente.

; Que idiotn se pone una cuando se enamora !
El Conde no aparecía, por lo cuál hice mil pregun 
tas á papá, á las cuales respondía invariablemente :
; ■ Ya lo verás, mujer. No seas cargosa!

Parece que él se ha olvidado que se casó por 
amor

El metálico ruido de la campanilla se dejó oír 
V al mismo tiempo se sintieron unos pasos precipi­
tados en la escalera La sirvienta anunció ¡ • El se­
ñor Conde de Château -Terry.! •

Mi padre salió á recibirlo al • hall - y apareció 
en el dintel de la puerta del comedor un caballero 
de una elegancia exagerada, un tipo afeminado con 
una sonrisa inmutable é impertinente, cabellos de 
color indefinible, con un andar ridiculo, en punta de 
pie, á pequeños saltitos como un conejo. Parece que 
le produje muy buena impresión pues al verme ex­
clamó en un idioma cosmopolita y golpeando con 
su mano anémica en el hombro de mi padre.

-O h! La, la! charmante! querrido.Tanto 
plaisir ! señorrita •

Adiós ideal y exclamaré como un poeta cur­
si • Engañosa ilusión del alma mta! • ¿Era 
aquel mi Condesito ? ¿ Soñaba despierta ? Se­
rla una burla de papá?

Mil preguntas como estas se sucedieron 
una tras otra en mi cerebro. ; Ah ! ahora com­
prendía la vacilación de mi padre, aquel • ya

M ftP L E

lo verás • y yo no poner atención en aquello de 
• era un amigo intimo de tu madre •

A cada palabra del Conde, aquellas • erres • 
exajeradas. en confusión para expresarse, su mezcla 
de palabras extranjeras y en fin. su figura, toda con­
tribuyó á que me empezase á burlar de él y me vi­
no como una risa nerviosa, causada por el desen­
gaño y el despecho Al fin y al cabo el pobre no 
tenia la culpa

Tu sabrás por tí Lucy que en cnanto se com­
padece á un hombre no se le ama, pues nosotras 
ante el ser amado debemos sentirnos inferiores, 
verlo como á un Dios y cuanto una lo ve humano, 
hombre como los demás, no se ama Dirás que exa- 
ge'n, pues creo que es asi y el Conde es ridiculo 
con su higutito Chaplin.

Pretesté un ligero dolor de cabeza y me retiré 
á mi cuarto á llorar y por la ventana que da al 
jardín, vela á la estatua del sátiro de mármol blan­
co que está en medio de la fuente de surtidores 
reía, reía más que nunca con su rigida canalada 
de piedra

Al rato sentí pasos en el jardín, era el Conde 
que se retiraba, me asomé por curiosidad y me cho­
có la manera de llevar el bastón como quien lleva 
un mauser al hombro, más tarde he sabido porque, 
claro como que ha estado entre ■ poilus • y es un 
tipo • haígli ■ tiene que salir de lo vulgar, hay que 
ser • snob •.

Del árbol de mis ilusiones ha caldo la primera ho­
ja. Consuélame Lucy Y dime , Es asi la vida ' 

Anoche soñé con el Conde pero no el 
de - Cháleau-Terry • sino - Mi Condesito-. 
el poeta galante á quien quiero, con quien me 
casaré si es que llega 

Tu siempre. Mary.
Por 1« copia

T k ó f i i x )  SÁNCHF.Z CASTELLANOS
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PROVEEDORES DE S ■
iOROl V OC IISLATIRA

La mueblería más grande del mundo
L O N D R E S B U E N O S  AIRES PARIS  

T A L L E R E S  EN L O N D R E S

DECORACIONES Y  AM UEBLADOS EN ESTILOS .*

oe CLASICOS, INGLESES Y  FRANCESES

P I D A N  P R E S U P U E S T O S

C A S A  D E  V E N T A S : D E P O S IT O :

Calle SAN JOSE, 882 Plaza LIBERTAD, 1322
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 ̂ BUENOS AIRES

El preferido por las familias, por su tranquilidad, confort, buena cocina y excelente ubicación

T e m p o r a d a  d e  O p e r a  d e l  J o  r o n

Rogamos a nuestra distinguida clientela Uruguaya que en la presan!# temporada nos ADMINISTRADOR! 

favorezca con su visita, quiera avisarnos su llegada con algunos días de anticipación a f   ̂ 0 ;  A  T f  i  i l

fm dr darnos tiempo de prepararle el alojamiento en la forma que nos sea solicitado. ' —
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TALLER de FOTOGRABADOS
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f-RANCISCO ¿O LER  « C'*'
C l i c h é s  p a r a  D i a r i o s ,  R e v i s t a s ,  C a t á l o g o s  •  T r a b a j o s  
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I, % H \ *  r K K I K K r T A .  H ' I H K T K  *  i A i i W . R A  

B O R D A  Y V A I N I L L A  

-  CZ3 -
S E  V E N D E N  G A R A N T I D A S  Y  D A M O S  G R A T I S  

> .* •  L E C C IO N E S  d i  B O R D E O O S  v  V A I N I L L A S  4 r o o o  C O M P R A D O R

. -  CZD

J U A N  S H A W
C A LLE  RINCON. 414. M O N T E V I D E O .
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Continúa este saludable deporte disfrutando las pre­
ferencias de un grupo numeroso de niñas y jóvenes cono­
cidos.

Los match* se suceden con frecuencia y es un espec­
táculo lleno de Vida y de alegría el que ofrecen diriamen- 
te las blancas siluetas juveniles corriendo 
en todas direcciones sobre el fondo pa­
norámico de las canchas de Pocitos y 
Parque Urbano.

El benigno sol de ( ) turto, que a veces 
tiene caricias estivales, preside estas ex­
pansiones de la energía y del entusiasmo 
reveladores de la buena salud.

Las treguas impuestas al juego crean 
ambiente propicio a los ensayos del flirt 
y el tennis se convierte así en un exce­
lente aliado de las más simpáticas mani­
festaciones de la sociabilidad.

Remo
Día a día, el viril y saludable sport 

del remo adquiere entre nosotros mayor 
importancia y sus aficionados una suma 
mayor de perfeccionamiento.

En el reciente torneo realizado en 
nuestru bahía, los concursantes demostra­
ron tal preparación, ■ entrain • y escuela, que los entendi­
dos no pudieron por menos que reconocer los altos méritos 
expresados por eso sportmans. Publicamos la fotograba 
del campeón uruguayo Sr. Daniel Artagaveytia Aroccna.

Este sport, sin duda alguna merece asignarse los ma­
yores entusiasmos. No hace mucho, en este país era des­
conocido en absoluto, no era apreciado por la insuficiencia 
de conocimientos para considerar los méritos que posee, 

lian bastado, escasamente, un par de artos, para contar 
en nuestro medio sportivo con elementos 
diestros en el pugilato, en posesión de 
vastos conocimientos y pletóricos de en­
tusiasmo.

Nuestros teatros de varietés dedican 
seinanalmente la noche del sábado a los 
grandes matchs de box. y por sus escena­
rios desfilan elementos consagrados en 
los círculos sportivo« de Pumpa.

Recogiendo en esos torneos el sano 
entusiasmo, indispensable para profesar 
con éxito cualquier sport, una unentud 
viril que sabe rendir tributo al músculo, 
dedica sus ocios a cultivar el box. hallan­
do en las perfectas academias estableci­
das ya en nuestra capital, la inteligente 
enseñanza que ha de hacer de ellos, en 
un futuro cercano, campeones de indis­
cutibles méritos.

Esa juventud sportiva, se agita al eom- 
pásdesus entusiasmos, esc alando i  un apre­
suramiento las cimas del >%abrr científico. 

Publicamos las fotografías de dos prestigiosos ama­
teur* • los jóvenes Arturo Várela AceVedo y Mauricio 
SpmelJi.

A  N A L E S

Tennis Box



Don Pedro Etchemendy
f  El 26 de Abril de 1917

El 2$ de Abhl pasado dejó do 
existir Je»pues de sufrir loa em 
bate> de una cruel dolencia, el 
distinguido y acaudalado hombre 
de negocio* don Pedro Etche- 
mendy

Abandona esta vida, deiando 
tras «i. el recuerdo vehemente 
de su hidalguía. de sus elevados 
principio* que inspiraran siem-

Sre su actitud caballeresca En 
5 artos de actuación entre nos­

otros. fué tejiendo con esmero 
el manto de prestigio* que cu­
briera »u nombre, encumbrándo­
lo y asignándole los méritos más 
difíciles

Fué un luchador incansable 
Inteligente, activo, dotado de 
una especial penetración que 
le despejada las más complica­
das situaciones. empeñoso, ins­
pirado. puso toda e-ta suerte de 
envidiable- cualidades al servi­
cio de los negocio* En ese difí­
cil medio, al empuje avasallador 
de sus características, fué bri­
llante vencedor, que gustó de los 
halago» del éxito, sin que su vo­
luntad de triunfar, lo hiciera ja­
más desviar de la- norma- v ril 
tas que le trazara la genero-idud 
de su espíritu y la inflexibilidad 
de sus principios.

Asi. luí hundo bajo la sola pro­
tección de su voluntad, logró ser 
en los centros mercantiles, una 
de i-«- figures mia representen 
vas por *us conocimientos y su 
caudal, h- í como en el núcleo de 
terratenientes.

Miembro distinguido de la co­
lonia francesa repartió con esta 
tierra donde hallara hospitalaria 
acomia, sos afecto». Su prnlon- 
guda ausencia del país natal no 
enfrió sus sentimientos de patrio­
ta y cuando, en difíciles momen­
to- para el solar de los suyos, la 
patria reclamó la ayuda de todos 
su- hijo», respondió con la ge­
nerosidad de *u contribución pe­
cuniaria

Como elemento social, el señor 
Etchemendy. desempeñaba un rol 
distinguido, tanto en la colonia 
francesa, de la que era uno de 
sus más significativos miembros 
como en nuestra sociedad que le 
profesaba singular afecto Formó 
un hogar respetable al que legó 
los prestigio de su nombre y la 
severidad de sus costumbres, que 
se sintetizan en su hijo Pedro, 
personificación de caballerosi­
dad e hidalguía.

Paz en su tumba.

H O H B R O  l  H O E B S  '
L A  M U E B L E R Í A  I N G L E S A

ALFO M BR AS
A X M IN S T E R  Y W IL T O N

NUEVA Y ESCOJIDA COLECCION. RECIBIDA EN LOS Ú LTIM OS DIAS -  DIBUJOS Y 

COLORES NUEVOS EN TODOS TAMAÑOS. INCLUYENDO VARIAS DE FORMA OVALADA

A L F O M B R A S  E S M IR N A S  Y P E R S A S

L
25 DE MAYO, 582 - 584 -  M o n t e v i d e o
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bazar » bazaroío C o l o n
G )

-  f,zá-* SECCION , .......
JUGUETERIA PARA REGALOS

w m k ^  2
I ' ® F L O R E S  N A T U R A L E S  Y A R T IF IC IA L E S  

C R IS T A L E R IA S  F IN A S  .  O B J E T O S  D E  A R T E .  «te.

I  E  -
F O N T  &  STA RICCO Sarandi y Juan Carlos Gómez

AUrowióViLES DODCe  BROTHERS
L I V I A N O

r o b u s t o  v  e c o n o m i c o  El gran Antonio* il universa! • Al alcance de todos s i l e n c i o s o

E L E G A N T E  V  P R A C T IC O

Construcción francesa moderna adaptada a fabricación americana

Su acción Initanlinea: la facilidad con qut at pona «n marcha; la abundancia da luana; la agradable aeniaclAn 
da corrar con auaaldad; la llrmaza an illa  «alocldad: la allmlnaclón dal cambio da engranelei; ion lodaa 
propladadaa que ninguna descripción por complata qua ta i puada revelar.

•  •  •  •  « L  e e i N ü u m e  n a  n x p t x  b i  a i e B a a i a a i L n e a T a  nxje>  .  .  .  .
B L  K H C P K K I U P  O H  K I L P M H T H P »  4 «  lo a  N B U M X T I V P S  a a  « I N H l n a l B t a U  G R R N D H

Sua ratio n o a  c o u r » A . n o * * 3  m x r m  M ^ a  a * x a t r r r x ir r * «  r » o f A 3 A
1 T C M T A *

UNICOS
AGENTES: DflNRÉE & d : 25 0E " AV0’ 576» ■  I I  ^  W  •  M O N T E V ID E O



Aceite Sublime Sensat

P U R O  D E  O L I V A

Se vende en todos los buenos Almacenes
—m- - - - - - - - - - - - - icgJi- - - - - - - - - - - - - ni—

AVISOS PROFESIONALES
■ ■ —  -  =

A L B E R T O  M A N E
Médico C irujano

P iru n d u . MO.

~  ------------■

M E L I T O N  R O M E R O
Ahogado

K lnr.in  l u

■ =

LUIS FUMA V SIQUCl A PRINSLIS
A lio g n ln i

H u m o . A irea. M I

' 7 ~ ~  - ■  ■  

O C T A V I O  R O D R IG U E Z
Abogado

Juan U. ( im n rc , 16 6

Carrit*. 416

T« lé l Coof r  Uri»f *06 Cantral

A r t u r o  A l v a r e z  M o u l in  
Medico Or\>ía»o

26 da M aro , 3*«

J U A N  B . M O R E L L I
M r illr a

Canelón«». u n .

J .  R O D R IG U E Z  A N I D O
M édico

F r a g u a / .  l l t b

A U G U S T O  D U P O N T  
Kacrlbaan

I I u m I i k « , 14*1

C E S A R  P E S C E  C A S T R O  
Pmltaar da D i bu lo

luán L). lackaon. 1112

J u a n  C .  S i l v a  y  F e r r a r  
Ctruiaoo D tn ti.ia  

C aruultu  día. r  ñocha 
Bucnoa A irra . o7St Irra 'a  al Taairo Solí.

H é c t o r  A l b e r t o  C e r o n a
K atrlbano

¿alía lo . 1 a i7 y  I»  do J u lia , m i

C a r l o s  R o d r íg u e z  L a r r a  ta
A rrullan«

Miatvnea. 1631

H E C T O R  A Z A R O L A  C I L
lim íta la

C ou  U i D «'»II 8. J |  S , _ . . . .  
18. M i f t a i N l ' . i l l  . "

P a b lo  B la n c o  A c e v o d o  
Abofada

Traim a r  T r*a , l ia *

H E C T O R  L A P I D O  
A bofado

C iudadcta. 1140

. G U IL L E R M O  W IL S O N
Abofadn

C arr il« . i t ;

R ic a r d o  C a s a r a v l l l a  S l e n r a  
Karrihaon

T rn n ta  ? Tra», 1164

C A R L O S  B U T L E R  
Médico

Raya* X y Radium
Man Joaé. u »

M a r i o  A . F o n t a n a  C o m p a n y
laaaM U U i MBCtrirvt N «f »1 g  

M onltridaa : N u tra  Palm ita : _  
Calla Caíanla. 1424 b .p tu  da Colonia 1  

Buanaa A lta n  Parané. 441 "

E N R IQ U E  E .  B U E R O  
Atacad*

Haludio! Marcada.. I0al

E N R IQ U E  M E N D E Z
M édico • •< tilinta.

l'n ig u a y . I t u

F E L I X  A . O L IV E R A
Médico

A fr a ila d a . 17M

M A R I O  R O S S I
M rd lru -i'lr ii la n n

C orrí lo , m u

D r .  M a r i o  A r t a g a v e y t l a
M .dira Clroi.no

(aaM H fld rlIU tlI {».« , c > t(i H«m i »n n |
3S da M a rt , t i l

J U A N  A N D R E S  C A C H O N
Abogado

Mlalnnaa, l l» i

C O N R A D O  C .  C O R N U
Haladlo i l r  Cm. lab ilidad

IMedraa, <107.

E L B IO  M A R T I N E Z  P U E T A
M édico

A * ,  « r a l  H ondrau, u i i

J U L I A N  Q U I N T A N A  
Abofada

Mtatonaa. 141« Barritarlo 14 4* 2 ■ 4.

L u la  A .  d e  H e r r e r a
Abofado

Eafvdt* i CaUm. 1)04

C a r l o s  D .  T e r r a  U r l o a t e
Arrullarlo

Batu/lot R l»rta . 12«

D r .  A g u s t ín  C e r d o s o  
Aboyado

T rató la  r  T r*a . 1106.

D r .  F r a n c i s c o  S o c a  
M ilic a

San laaa. 122.

O r .  A r t u r o  L u a s lc h
Madico

Carrito, 42o

D r .  H o r a c io  G a r d o  L a g o s  
Médica

barm an , 1294.

D r .  J u a n  F .  C a n e a s e  
Médica

A n d ... 12*7.

f  D r .  C la u d io  W l l l lm a n
r Abofada

A » . H ra .il j  H llaurt.

D r .  J o a q u ín  S a c o  I l l a  
Abofado

¿abala. 1426.

D r .  B la s  V i d a l
Aboyada

Rincón. 442.

D r .  C e r m A n  R o o e e n  
Abofado

26 da M aro . 424. 1



Librería y Papelería

O R IE N T A L
CASA IMPORTADORA

URUGUAY. 1113; casi esquina PARAGUAY

CED
S U R T ID O  V A R IA D O  V  P E R M A N E N T E  
E N  A R T IC U L O S  D E  F A N T A S IA  P A R A  
R E G A L O S . C A J A S  d *  P A P E L  y SO B R E S  
C A L ID A O E S  m u y  f in a s . a  to d o  p ro c lo -

Artículos para Dibujo |  Pintura

Surtido completo pe TEXTOS T UTILES pare ucolart!

S e a t ie n d e  to d o  p e d id o  d e  L IB R O S  
e n  F ra n c é s . In g le »  e  Ita l ia n o , a  p a s a r  a E u ro p a

R. FLORES CHANS (s en o
M O N T E V ID E O

%

LA URUGUAYA
F A B R I C A

d e  J A B O N E S  Y V EL A S
D I

Juan V. Sheppard & Cía.
l U C t l O M  S OB

E U O E U I O  V I I u I a Z M U R

Jabones
‘jKelám^ago” y ‘j£strella”

R e co m en d a m o s  n u e s tra s  
B U JIA S  p e r fo ra d a s  : : : :

W
D e p o s i to  i U R U G U A Y .  4 b 3  .  M o n te v id e o  

f a b r i c a  E N  M A R O M A S

TtléN aM  LA UftuQUATA 1007 ;C .e *r. l LA COOFCRATIVA. 17»

0 ^ 0

La Caja Nacional
d e  A h o r r o s  y  D e s c u e n t o s

Abona por depósitos 

en Caja de Ahorros el interés de

Los depósitos que por tal concepto 

se reciban, tendrán la garantía sub­

sidiaria del Estado, de acuerdo con 

el articulo 12 de la Carta Orgá> 

nica del Banco de la República.

« = — =T~¡= »

Colonia esquina Ciudadela
MONTEVIDEO

Sup Ithlo: Belga
S O C I E O A O  A N O N I M A

1412-CALLE ZABALA-1412
CZD

S A P I T R L :  F r a n c o s  2 5 .0 0 0 .0 0 0

C a s a  M a t r i z ; A M B E R E S
=)

» B O B »  A S U C l I R S K L B S i

A R G E N T IN A .......................  Busnot Aires
San Pauto

B R A S IL \  Rio da Janeiro 
f  Samo«

C a m p iñ a «
L o n p r« «IN G L A T E R R A  ........................ ...

m i  III CUBITO IUUIII f ¡i\ BAIOOE Oí 1*01)11 iMRIISl
T A S A  D E  I N T E R E S E S

ABOBA - te  f«e»»U eamaat* |  . .
POR o c ro tn o t a atan  rija, a« jo «•••

ta  C«|« t*  Aurr«i. «.»•• |  » » ..1« 10 000 « • ,
COORA -  N r  u K t  «»»« •'.• n  *«••1« caratala

•  A *•  «••t u m Ii»  «* na fa na *«  y «ala* t**a

R! Bañe I n n i  U  cawfcw. .(« y . .a»u* é t  <r**w v é* 
le ie ie lf .e n c i. .  X l*c r* lK a . M h «  ta* r»l«.T*«lM  e l-4 * 4 n  A*l ~ - n é t  

U* |I*M  fmwul*. - á m  .-*V »..e.r r — H. «a B ..r« r«
•'» o»“ P« éé la  n l f i R i «  U  l««ra*. lu n m e  * « . iS a a i .  im

" ‘ - i  rttu la* a s u o i N t a a  » m  i * m w I. A* M a  claw

=0
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■BUCO Oí U REPUBLICA ORIENTAL OEL URUGUAY
0

!

CiJ» DE AHORROS 

SECCION ILCaCItS
A G E N C IA S ;

A BU ADA Av*««a Oral Rm ««m  «»q 
VAtM'aiM

PASO 0 (1  NOuNO Cali* Agracíala 
a»n. SfiJ

AvttlOA ORAL riO M S
U»«»r»l Fiara« N«*i 2701 

UNION Calla l> da talla Nu<

----- ^  N fe*

El Banco de la República llene establecida» en la Casa 
Central Carrito y ¿abala: Cata Nacional de Ahorros y 
Descuentos, «Colonia, Florida y Cindadela); y en todas 
las Sucursales.

Explicaciones Deposita V d  do» pesos, en el Banco y  
en el acto se le entregara gratuitamente una A lcancía cr 
rrada con llave, quedando esta guardada en el Banco. 
Eaos dos peso« »00 suyos, ganan ínteres y puede V d - re 
tirar en cualquier momento devolviendo la alcancía.

Cuando lo crea oportuno trae V d  la A lcancía al Banco 
donde se abre á ru vista y se le devuelve cerrada, 
despuri de retirar el dinero que contenga y acreditar 
«elo en su cuenta.

Los saldos en dinero asi depositado, ganaran intereses 
de acuerdo con la siguiente escala-

Desde $ I a t>00 6 por ciento anual; Id  id. SOI a
1000 S id. id. id . Por mayor suma — Convencional.

Su dinero lo  llene V d . siempre disponible pudiendo 
retirarlo en cualquier momento.

Ley Orgánica del Banco de la República O . del 
Uruguay, de 17 de Julio 1911 A r t .  12, párrafo 2 .“. E l 
Estado responde directamente de la emisión, depósitos 
y operaciones que realice el Banco

□ =

- - o

BANCO FRANCÉS
SUPERVIELLE & Cía.

*i4
e b t a s l x c : s o  x i t  c l  a ¿Vo  i b b 7

E n c o m u n ic a c ió n  d ir e c ta  p o r u n  
s e rv ic io  te le g r á f ic o  e s p e c ia l,  c o n  
su  c a s a  d e  B u e n o s  A ire s :

S U P E R V IE L L E  A  61«.
C a l la  San M a r t in ,  ISO « P a s a |a  G U im t s

-

SE OCUPA di TODA CUSE d i OPERACIONES BARCARIAS

C O F F R E S - F O R T S

423 - CALLE 25 DE MAYO - 427
M O N T E V ID E O

0 = 0

0

E duco de S eguros  del  E s t ado
SECCIÓN S E G U R O S  DE V IDA  

TODOS PUEOEN ¥ OEBEN ASEGURARSE -  LA SUMA SOLO ES RELATIVA
La persona cuyos ingresos son limitados, no debe pretender realizar un seguro de miles de peso*, que importen 

primas que no pueda payar regularmente o que su desembolso le represente un sacrificio.

P U E D E , S I. Y D E B E
asegurar a lavor de su familia una cantidad cuyas primas estén en relación con sus recursos. Por pequeño que sea el 
seguro, si del bogar desaparece el que aporta el dinero para su sostenimiento, aquél, constituirá una barrero que lo de 
lienda de la» acechanzas de la miseria

Lus esposas deben exigir de sus maridos que contraten un seguro u su lavor Asi. si llegasen a enviudar, tendrán 
recursos paro si y sus hijos De lo contrario, les sera difícil, sino imposible, luchar por la vida.

No importa que tenga bienes de fortuna. ; fistos, pueden perderse ■ ¡ El seguro, no!

YA LO HEMOS OICHO TODOS PUEOEN Y OEBEN ASEGURARSE. SOLO LA SUMA ES RELATIVA

A los 30 años de edad. puede usted asegurarse en mil pesos, que vencerán a su muerte, pngando sólo S /  S4 por 
mes ¿Y quién no puede economizar tan magnificante suma, suprimiendo de su presupuesto algo de lo superfluo?

Y medítese la importancia que puede tener paro el hogar del pobre, esa suma u otra muyor o menor que de inme­diato V • * "  »»¿m í.a. i-M ------- ------J.I  I----------- r  • -     * -    1 J_ J   ------------------: 1 y *in tramites ingrese en el pura hacer frente a *u* urgentes necesidades y compromisos.
No hav. pues, que perder tiempo No hay que dejar para mañana lo que puede hacerse hoy. 
tarde Lo práctico, es dirigirse al

pues talvez mañana

B anco de S eguros  del E s ta d o ,
en sus oficinas de Montevideo, C A L L E  M I S I O N E S  1371 o a  sus agente» en campaña y solicitar de inmediato el seguro

□ =



T H E  E N 6 L H N D
685  .  S H R H N O I » 687 La casa mas chic c* a r t íc u lo s  pin hombre 

Sombreros, Camisas, Guantes,
Ropa interior de lana y vicuña

SOBRETODOS rS T iS il
Elegantes formas en Raglan, Capa y Levitón

S e c c i ó n  S a s t r e r í a

T r a je s  s o b r e  m ed id a
Graodes novedades en casimires fantasía y vicuñas 

!3Ftatui»(i) (£iil>trrii.

CAFE

V /  E s  de E X Q U I S I T O

P A L A D A R

José G a ra y a ld e
IMPORTACION DIRECTA

Brillante», Parla», Pie- 
drt» prec»o*e». Alhaje» 
fina» y Reloj»»: : : : :

ALT*» «OttOACMt I»  COU.AMI» 
: OC SN IU AB TI» T f IR IA I

U lT lB *»  CAJA C IO «» 1« IOTA» 

I  :  TARA MAALO« : :

T*ng« Vd. • *  cu* m < lo* 

W tE C iO S  0« u t i  Joyirl«,

à p  P H ü ïM U
tn*

ITU ZTUNtiO . M 3 3  -  M O N T E V ID E O  

m»

usl, V K * \  L A i A  M  C O M P R A S  K N  P A R IS




